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CRÓNICA GENER7VL. 

~)L ^'obernador de Madrid, Sr. Villavcrdc, ha 
concebido la idea de proponer á los directo­
res de periódicos t[iic no publiquen noticias 
de suicidios, teniendo en cuenta (|ue ]nie-
de influir la ¡uiblicidad en la repetición de 
esos crímenes. AlRiin periíjdico recuerda que 

_i la ])rensa de I.isboa adoptó un partido análogo, 
' quedando poco después roto el eon\'enio, pi^r 

liaber faltado á él uno de los periódicos en un caso 
interesante y de mucha resonancia. La intención 
del Sr. Vilhiverdc es e.xcelentc; ¿sería eficaz y po­

sible? 'I'iene. por lo menos, la ventaja de que á nadie per­
judicarla V acaso evitase algunas desgracias. Pero las cosas 
riciles y sencillas son las más diriciles de lograr cuando no 
se hacen por si mismas. 

Pareció indudable que el .suicidio es contagioso ; hay un 
instinto de imilacion en nuestra especie, que lo mismo nos 
inclina á repetir lo buen.) que lo nudo ; ese instinto se des­
pierta sobre todo en presencia de los hechos que hieren 
con viveza la atención, entre los cuaies está en lugar emi­
nente el acto de arrancarse uno á si propio la vida con vio­
lencia : el instinto poderosísimo de conservación se opone 
y triunlii de esa manía por razón natural. Y asusta esta 
consideración : si entre projionerse y realizar una acción 
que rechaza nuestro instinto mas poderoso hav gran dis­
tancia, ¿por cuántos cerebros habrá pasado la idea del sui­
cidio, para que lleguen á consumarse anualmente tantos en 
Madrid? 

Se puede calcular casi un suicidio diario consumado : 
entre los muertos del depósito judicial hav siempre de 
guardia el cadáver de un suicida, relevándose unos á otros 
con regularidad militar; es mayor aún el ni'imero de los 
que tratan de quitarse la vida y se llega á tiempo de sal­
varlos; raro es el dia que no sucede en el Viaducto, ó en 
el envenenamiento con fástóros y otras sustancias; esto en 
lo que se sabe por evitarlo la autoridad ; lo que se ignora 
es el número mayor que evita la vigilancia de las familias 
V la sospecha de la amistad. Si á los quinientos suicidios 
consumados ú evitados públicamente cada año añadírnosla 
cantidad mayor de los que se evitan particularmente y con 
sigilo, acaso llegaran á la cifra enorme de mil ])ersonas de­
sesperadas las que deciilen al año quitarse la vida y ponen 
los medios para realizarlo. 

¿Es niuv exagerado suponer que entre veinte personas 
que piensan en el suicidio, sólo una llega al caso de poner 
en práctica una resolución tan dura y contraria á la Natu­
raleza? Si es asi, hay que calcular en veinte mil personas 
anuales las que piensan y vacilan en adoptar ese género de 
muerte; multipliqúese este número por veinte años, en 
que se renueva una generación, y dará un total aproxi­
mado al de la población de Madrid,y esta consecuencia; 

.'Vpénas hav una persona en Madrid que un dia ú otro no 
haya'pensado ó haya de pensar en suicidarse. Si esto es 
así, si es lina enfermedad moral de la vida agitada que lle-
vainos, ¿puede evitarlo la prensa ni el Gobernador de la 
provincia ? 

Pero ¿deben cruzarse de brazos? 
La notoriedad acuso es uno de los pocos estímulos que 

tiene el sui: idio; si se evitase ¿disminuirian ? Nadie pue­
de afirmarlo ni ncgarl j ; pero no siendo útil para nada esa 
publicidad , es peligrosa, como lo es el Viaducto, ó lo era 
el Canal, ó los sitios y cosas que, refrescando por sus re­
cuerdos la idea del suicidio, presenten facilidad de reali­
zarlo á una población lan propensa á esa manía destruc­
tora. 

La ocupación del puerto y minas de Kelung en la isla 
Formoaa, por las fuerzas de la escuadra francesa, ha debi­
do producir en China gran disgusto, y ha dado ocasión á 
una protesta dÍ|)lomática de aquel Gobierno entre las cor­
tes europeas, según anuncia la prensa de Inglaterra, ¿ í 
Tcinpi no se contenta con aplaudir el acto por lo que obli­
ga al Gobierno Celeste á abandonar su política de embro-
ilos, bino que apunta la idea de una ocupación permanente 
de aquella isla, que sólo hace doscientos años poseen los 
cliinos, y que les disputaba hace otros diez el Japón. 

Ignoramos sí esto es una amenaza ó un propósito; la isla 
l'"ormosa, por su pro-X-imidad á las costas de China y su be-
llcía é importancia, es una adquisición para la República, 
y una pérdida dolorosa para el Celeste Imperio; con tales 
rehenes, nada tendría de particular que Francia aumenta­
se ah'dr'a sus exigencias, pues suce'de en estos embargos 

políticos lo que con los judiciales, ipie paga los gastos el 
perjudicado. 

Y mitlrntras esto sucede en Asia, y las relaciones amisto­
sas entre Alemania é Inglaterra se enfrian de tal modo que 
eí principe Bismarck recuerda al Gobierno inglés la cuen-
tecilla de los daños causados á los subditos alemanes por 
el bombardeo de Alejandría, los miembros de la Asocia­
ción internacional defensora de la paz y de los arbitrajes 
se han reunido en Berna para seguir propagando sus hhin-
trópicas ideas. Y por cierto t|ue se han adherido á sus ¡iro-
p(')SÍtos, en cartas dirigidas á la Asociación, dos persona­
jes tan célebres como infiuventcs en la política europea: 
Mr. Gladstonc v el ministro de I'^stado italiano, Sr. Man-
cini. 

Pero en el Congreso de la Paz resulta siempre como 
cuestión previa una guerra ; los representantes franceses y 
alemanes en la conferencia no se han entendido, lo cual 
era natural, sosteniendo los primeros que mientras Ale­
mania posea la .Msacia y Lorena no podrá pensarse en la 
paz del mundo, y proponiendo M. Linuiusin, como tran­
sacción ])ara evitar las guerras de mañana, t¡ue aquellas 
provincias se declaren inde¡)endientes y neutrales, idea 
que el orador francés manifestó ser exclusivamente suya. 

.•\hora bien: ¿puede esperarse resultado alguno, ni si­
quiera teórico, de un Congreso en el cual se ¡iropone que 
la nación más fuerte de Europa ceda espontáneamente dos 
provincias conquistadas por las armas y cedidas por un tra­
tado solemne, mientras Francia adquiere otras provincias 
en Asía y .África, que, como es natural, no está dispuesta 
á devolver? 

Esto sin contar con que cada luio de los países á quienes 
se ha arrebatado algún territorio y abrigan la esperanza de 
recobrarlo, propondrán como cuestión ])révia también (pie 
se les devuelva lo usurpado, y tjue cada posesor haga en­
trega de lo mal adquirido ó ganado por la fuerza y sancio-
nado por los pactos. 

Y como todas éstas son cuestiones candentes, cuyo solo 
recuerdo trasmite de nación á nación Huidos belicosos, sr'do 
podemos dar por bien empleado el tiempo de las discusio­
nes del Congreso de la Paz, en cuanto x\a han concluido por 
venir á las manos sus lilantrópicos individuos. 

Algunos particulares y asociaciones babian empezado á 
colocaren ^tadrid y algunas otras capitales aparatos tele­
fónicos sin venia ní intervención del Estado. Por Real or­
den se ha convertido la telefonía en un servicio público y 
gubernamental. Es decir, que lo que pudiera ser una indus­
tria entregada á la explotación y competencia de diversas 
empresas, es un-i. nueva rueda administrativa y ocasión de 
expedientes, retrasos y molestias, a(]ui donde la Admínís-
iracion pesa rudamente sobre todo, empeñada en matar la 
iniciativa individual y llevar las riendas de lodo, aumen­
tando los empleados públicos é impidiendo cualquier oca­
sión que se presenta de sangrar las oficinas públicas con el 
aumento de escritorios particulares. 

Dos razones solas pueden alegarse para justificar !a in­
mixtión del Gobierno en la nueva industria. La tle allegar 
recursos ó la de velar por el tjrden público. Respecto de la 
pr imera, claro es que la telefonía sería una nueva ocasión 
de tr ibuto, como toda especulación ; pero e.v:plotarlo el Es­
tado por los rendimientos que haya de dar, sería en princi­
pio convertir al Estado en comerciante. La razón jirincipal 
es la de orden público. 

Pero ¿podrá impedir que se trasmitan convei'saciones 
que no entienda y se diga con sus aparatos lo que no quie­
re que circule jior los hilos? ¿Xo hay mil medios de eludir 
y burlar esa inspección? En cambio, creerá diálogos sub­
versivos aquellos en que se use ¡)or precaución natural, 
para no enterar á t]uien lo oye, de asuntos privados, len­
guaje oscuro y enigmático, que sólo entienden el (¡ue tras­
mite y el que escucha. Y de un instrumento para la como­
didad pública, tan inofensÍ\'0 como el tranvía, habrá hecho 
una red oficial, casi inútil á fuerza de trallas, y reglamen­
tos, y ceremonias, ahogando una fuente de prosperidad, v 
sometiendo á la tortura oficinesca, lan vejatoria siempre 
entre nosotros, lo que es de naturaleza l ibre, como <]ue, 
siendo un medio de ponerse al habla y evitar pasos y ga­
nar tiempo los particulares, sólo éstos pueden regular qué 
lineas y maneras de comunicación les convienen. Y no se 
alegue el ejemplo de algún gobierno que hava establecido 
igual sistema: no nos convence el argumento mientras 
nuestros burócratas no procedan como en las oficinas ex­
tranjeras se acostumbra; ni el error ajeno disculpa nuestro 
error. 

El nuevo servicio no aprovecha al pueblo, porque es caro, 
costando lo mismo que en la Habana, liondc la relación del 
numerario es tan desfavorable ¡lara nosotros, y más que en 
Méjico V en Bélgica, y lo mismo c[ue en la riquísima In­
glaterra. Es , pues, un servicio aristocrático, en vez de te­
ner íuilole eminentemente popular para provecho de todos. 

Creemos, por últ imo, que la Real orden sólo aprovecha­
rá á los contratistas que han de proveer de aparatos de tal 
ó cual sistema y de materiales de tal (i cual forma regla­
mentaria las grantles instalaciones que \ a á hacer el Esta­
do. En cambio, lo (]ue hubiera servido de competencia á 
las industrias y empresas, y creado otras muchas auxilia­
res, convirtiéndose en un elemento doméstico para el ser­
vicio de la población, es una nuev;i rueda de la carreta ad­
ministrativa. 

Condenamos sincera v riKiamente tan lamentable diüpo-
sicion, que rejKiraiá algún liia otro gobierno, dantlo liber­
tad al teléfono. El actual, en vez de haber legislado para el 
público, ha legislado contra él. 

La agencia Fabra ha dado en estos dias una noticia cuya 
comprobación no vemos todavía en la prensa francesa, y 
que, de ser cierta , produciría una verdaiJera revolución en 
las c'ostumbres. Se trata de una prueba satisfactoria de la 

dirección de los globos, que a,segura han verificado en Pa­
rís los oficiales de Ingenieros MM. Renard y Crebs, recor­
riendo con el aeróstato varios pueblos cercanos á París, y 
descendiendo en el sitio de partida, no obstante tener éste 
un circuito muy limitado y estar rodeado de árboles altos. 

Si los hechos son exactos, su importancia es evidente; 
un globo en que se elevan dos hombres y el aparato para 
dirigirle, no es un juguete, Y para regresar con él á un lu­
gar tan reducido, sc necesita en el mecanismo que le con­
duce una precisión admirable, si se tiene en cuenta la mo­
vilidad de los globos al caer. Lo que nos extraña, y hace 
que esperemos informes ¡irecisos, es que no vav;i acompa­
ñada la noticia de una sola frase que manifieste luibcr pro­
ducido una gran im¡)res¡on en un pueblo tan inteligente y 
novelero como es el de París. 

Cuando, hace cerca de cien años, busca la ciencia y es­
peran tod<)s la solución de ese problema difícil v de incal-
cidables consecuencias, ¿puede elevarse un globo en la ca­
pital de Francia, y obedecer al aeronauta, sin que la emo­
ción ]n'iblica de los parisienses se trasmita lelcgráficamentc 
á todo el mundo ? 

No nos lo e.x|)licainos á la hora en <]ue cscr¡bimf)S estas 
lineas. 

No tan nueva, auiu|ue reciente, es también impor­
tantísima la noticia referente á los descubrimientos de 
Í L Pastem- en sus estudios acerca de la rabia. 

Monsicur Pasteur ha eneonirailo la manera de inoculai 
inofensivamente el virus rábico, ¡ireservando con esa opC' 
ración el cuerpo del paciente tle padecer la hidrolobia, 
como la vacuna preser\'a tie la viruela. 

Pero la viruela es una enfermedad tan común y su ep'^; 
demia tan constante, <]ue la vacuna es una precaución casi 
intl¡s¡)enstthle. 

La hidrofobia es tan accidental, v jior fortuna lan poco 
frecuente, í|ue la remota posibilidad de adquirirla no sa­
bemos si determinará á alguien á sufrir la novedad de lii 
inoculación. 

Desde luego hav comarcas en que el peligro merezca 
ac:iso procurarse la inininiídad, v ocasiones en (|ue con­
venga precaverse, por ser el riesgo muy inmediato. 

La aplicación principal ilel nuevo procedimiento creemos 
que haya de ser en el animal (¡ue la padece v propaga cop 
más frecuencia: el perro. Es indudable que h;iciendo obli­
gatoria esta precaución se llegará á disminuir y casi ani-
t[uílar la terrible enfermedad. El hombre no se determi­
nará acaso á inocularse el virus, pero preservará á su fami­
lia y convecinos invectándolo á su peirt iy diciendo : «Po'' 
ahi me las ríen todas. » 

Pero ese virus no es como la vacuna, de carácter perma­
nente. Si la inyecL-ion generalizada llega á hacer rarísimos 
los casos de hidroíóbi:i, ¿ctiuio procurarse el virus para 
sostenerla inmunjdatl? Será preciso crear establecimientos 
donde se haga rabiar científicamente á los animales, á fi" 
tie que produzcan el veneno medicinal (¡ue preserva á lo^ 
demás 

Esperemos á que nos ilustre en este interesante y nu^' 
vo asunto el sabio v v;ileroso filántropo <¡iie, con rie-sgo de 
su vida, ha liejho tan generoso descubrimiento, y merece 
ser contado entre los bienhechores de la humanidad. 

LTna duda se nos ocurre : 
¿Se habrá inoculado M. Pasteur el virus? Es el que m^? 

necesita tomar es;i precaución. Lo exige también el presti­
gio del sistema. 

— Me explico —decia un doctor materialista á otro co­
lega muy tievoto—que los fenómenos vitales le hagan ci'cc 
en el alma : pero no que lleve V. su candidez hasta donde 
llegan his gentes milagreras 

— ¿No hemos asistido todos — replicó el otro médico-^ 
á enfermos graves? 

— Yo lo creo, 
— ¿No los hemos medicinado? 
— Siempre. 
— ¿Y no han curado algunos? 
— Sí á veces. 
— Pues si han curado algunos, ¿cómo no hemos de cíe 

en los milagros? 

Una tempestad de viento estalló en Madrid el ''""^'."^.g 
por la tarde ; los hombres se detenían ; las mujeres apcH' 
podían dominar el huracán que rugía en sus enaguas. 

— ¡Qué pájaros lan grandes!—decíamos señalando 
gunos bultos negros que volaban. . , 

— i Son sombreros ! —contestó un sombrerero frotan 
se las manos—y deben ser de mí tienda. 

— ¿Cómo lo conoce V.? 
— Es que — repuso el industrial, aprovechando 'î  ° ' 

sion V dándonos su tarjeta — los míos son los más l'g^ 
que se fabrican en Matirid. 

Eran las once de la noche, v el calor iusoportahle, 
corría en todo Madrid una ráfaga de aire ; D. Jerónimo c 
iró en una horchateria, 

• — Déme V. m\ vaso—dijo á la muchacha. 
Don Jerónimo le apuró y bebió luego otro. 
— Llene ^'. tios vasos grandes. 
L;i horchatera le miró con eípanto. __ . ^ 
-- Ahora — añadió D. Jerónimo—^ écheme V, esa n 

chata por la espalda. 

— ¿Va V. al beneficio de Tony Grice? — m e pregunta 
lui amigo. ^̂ ., 

— No, hace algunos años que di la noticia de su muî  
— ¿Y qué? j 
— Que desde entonces Tony Grice HD existe para m • 

Jos¿ FERNANDEZ BREMON. 
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HELI.AS ARTES. 

Mulviiia , cuadro ilc Rolnnii Bauduiíi. 

Cabeza de estudio, precioso lÍpo de la licrnina do un caiuu ¿M 
Esinn, el híroe 3- bardo esL-oces, rcproduríinus fu el grabado de 

'11, plana pr imera; su auior es Rulaud línuduin ; su tíiulu, J/«/-

pssian, colocado por la tradición liácln fines del siglo III y 
principius del i v , ha cantado en La Giun-a ,¡c Ouos la? grandes 
jj'̂ =*"=i5 de su padre !-"iiisal v de él niÍMn..> eii la defensa de la 
naeptndeiicia de Caledniíia, "cuando lus valic-nles esL-oceses re-

ro /̂'̂ 'f" ' ' ' ' " ' ^ ^ ' " " '1 '"^ i inenlú el emperador Severo, derrola-
j. ".." C^racalla y ]ielearon más larde contra el usurpador Ca-

iinT ^ '̂•'" '^'^ í'íí^iiiii, el fainoFO Osear, futí muerto á traición en 
na empresa de^f^raciada, y Malv ina, su hermo-a ammUe, aun-

hf T-'̂ i*̂  -̂  Jülor ida, consagrí) su juventud, su belleza y su cari­
no al uirortvmadd padre, anciano, ciet;o v desvalido; pero Malv¡-

•.- cjue no pudo resistir ¡i su propia desventura, murió en la 
nmaverade su vida, y el polire padre, Mdjreviviéndola poco 
empo, terminó sus dias bajo el tedio liospi-alariu del ivjú lie Al-

^ ?'^'l'J'-'l folitario cri.^liano cine habia encontradii 1111 refugio 
las ásperas montañas de Caledonia contra la persecución del 

emperador Diucleciano. 
j ^ -Os cantos de Osaian so» po]iu!ares en todos los países de 

"ropa, desde las traducciE.ne-^ de Macplierson hasta lus hermo-
"^'M'uesías de nuestro in=¡L;ne lispronceda. 

Lj emmente maestni lírend'Aniiiur ha grabado expresamente 
' 7 ' ' | - iLüSTKACruN Kíi'ANOLA V AMiaíifANA ese delicado 
Mi.í^ ''̂ '- í*'""^'"!!'! repioducic^ndole en trabajo xilogrAhco 
Ir > ''I^L'^^P verdadera rdigraiia : las líneas y los contornos del ros-
bd'l' ' I '"'̂  '"^ rasgados o¡os, la suavidad v tersura de losca-
„ , -• ''i morbidez de los hombros y el linísimo encaje y el ple-
°„'Í" de la batista que mal los encubre, todos los detalles, en 
tir, 1', '̂ ' P''U-el de Baudtiin están conservados artíst icamente 
P°r el buril de lirend'Amour. 
¡j, ""^'^'ones silof^ráficas como la cjue hoy ofrecemos á nuestros 

ores, pueden rualiiíar, en su género, con los mejores grabados 
^" '««ro ó .1 ,jju;, f.^erte, 

' -'¿r"i''i'' •"«'""•'"" •'. cundrc. de Hiinild Kritdiidi." íJnV.'.i.v -M >iii<¡il>i¡'/i"'-
•^ .dibujo uhchial ilt Sancliez Perit-r.- Cwi HiUviih-r.i. ncuatfla de- íaln. 

'-"•''•"h-h;„fí,r,i¡.t^u:uU:. tU Üarliifr de la Pulla. 

cU„^"'°^ " conocer en el presente iit'imero cuatro bellas produc-
nones artísticas. ' 
•UL' ' •'í"''^"' •"í™'"' '" ' se titula en italiano el cuadro del artista 
io fin" I ^'••''d I-riedricb. que figura en la pág. 88 : es un tipo exac-
móni ^ ^'^'"^"' de esos alegres ¡li/fcniri que descienden de !as 
prir, •'"",* de los Abruzzos y recorren !a caiiiron'.ti de Roma y ias 
Prim'"'^^ ciudades de Italia durante el invierno, tocando en 
eom "•'^'^ ^¡inii'oña melancólicos aires de su t ierra, bailando al 
coni 1 '^ "Hisicav excitando la caridad del público que ios 

' l impia, con la tradicional fra-e que sirve de título al cuadro. 
MnA\!:"^'^''"-'""<^"¥''--'r (veíase el grabado de !a pág. fig) es 
c i j " "J" "riginal de banchei: I'erier, cuyas obras son más coiio-
litiio K̂ '•'^iranjcro que en nuestra patria : reveíanse en ese di-
li,-^ "p^''^*at'ion profunda, exquisito buen gusto y lájiiz correc-
aj„|¡ 'dades características del dísiinguido artista que nos hi/o 
«)-/^ V '^" ''^ H^posicion de 1S81, en esta ca|.ital, su precioso 

Jf" Ú^mmxn^Ao Visla df Alcaht ./=• Ouadah-a. 
de U\-,"'^^''"< ¡irimer grabado de la pág, 92, es reproducción 
"freHH " ^ '""^ acuarela (¡ue el distinguido artista Sr, Sala ha 
los •> I '^ •' ^^''^"^ AajtJania de Jurisprudcticia v Lfpi'^liicwii, para 
l¡ti^';"."»s artísticos dedicados á -i. -M. bi reina D.-'.María Cns -

Por M • " '̂ '^ I'i'iricesa Imperial de .Memania. 
moía ^ "^° • ^'1 "̂ l grabado de la jiág ')2 reproducimos ima ber-
en el """• '"" ' qi"^ iiu llamado con justicia la atención del público 
en e','^""'^"''^'' nacional de liellas Artes efectuado recientemeiue 
^ p ^ t a e a p u a ! , ]ior ser obra de un joven artista, el Sr, Gariner de 
baio ,','^' íl"''^n se anuncia con ella como esperanza del arte patrio: 
coínn " "^'^'^ sombrío y triste, cargado de pesadas nulies, parece 
ca V ""^ ^^' '^"'^nte e! poderoso emjiuje de! temporal que se acer-
Prever^r ™""'^"^a á encrespar las tranquilas aguas, m¡<íniras los 
y |.̂ „ '"^o^ pescadores aseguran sus pequeños buques en la playa, 
undn= " * gauo tas cruzan por el aire y rozan las espumosas 

pG,-„/ ^a r tne r de la Peña, autor de la marina L'n din de Um-
Artes'-f^ dis. ipido de O. Emilio Ucon v de la Kscuela de Bellas 
añus 1 ' ' ' '- 'íía, y aunque apunas cuenta la edad de diez y odio 
"adn',' '^ gadado \ a tres iionrosas medallas, en Málaga, en Gra-

•̂  J en Boston, 
• 

* * 
^*!t0^l!í / v " ' "^ ^ - f^-MII.fO I-'ERKAKt, n iST INGKrnO l'OETA Lf-

• ~ ~ 0 e'ase el artículo correspondiente, en la pág, íij,) 

TI ÍABAJOS HN EL C A . \ A L ni; PANAMA. 

li-estec"^'* ^'^ "'"'^'^ P '̂"-'̂  "-d 1 "̂"='' de Panamá está dividida en 
niente -['i^T^ principales : la mayor de ellas pertenece exdusiva-
del con- *-"" 'panla constructora del canal, según los ttírmmos 
'"^'^etros^'^-' ! ^^fí""da, ó sea desde Colon á Ga'.um fnueve ki-
coini)r,._4-'1'^ Compañía americana de Dragado; la tercera, 
co-am^v- "̂"'̂  '^"""'^ La Boca • Rio Grande, á la Compañía fran-

Parr;"^"=^ de tJbras públicas, 
'̂ ^••'scion "li^'^^^ "̂ "̂ '̂  aproximada de los colosales trabajos de ex-
obras n ,¿^ ' i l í ^om- i i que ejecutan .•tcinalmeiue en la línea de 
?' nivel ] \ ° "^ i 'ptrarioá, téngase iireseuie la a! i tud, sobre 
"^'•m-tin '"'"'• '1""^ aleauzan las principales estaciones: Dos 
S*̂ ; TsK ' r,?["< '̂S 0'"frifses1; V;imos-V"amos, 25; Unena-\ ' ista, 
'^l'Upü , " ' " • ' ' 53 ; San Pablo, 104; Matachín, de 75 á iGS; 
'•^5; Pedr l ^ ' ' -36 ; Hmrerador, 228; Culebra, 3331 Paraíso, 
1 •• f̂'iádase ' ^ T ' - - ° : -•\Iinillores, 3C.. 
l̂ as rocas n?."*^ ^l^volumen de tierra dura y blanda, sin exceptuar 

"'^s pod"'"'^'^'^ ^""^ ^^ emplea en la ejecución de esos trabajos es 
í^ '̂Jor hidr-T'^r^'' '"'̂ "̂  ^ ° ' ' '̂•" "̂ ^onoce : la draga marina, con descar-
^^ticia parí r •' '̂̂ '̂ ' "P'^'"'^ *-•" '•'• '^"''*=' de Aspinwall, t iene 110-
'"'^i'ceií.^i i, , / " • " • fondos á ra;-ün de 6.^00 pítís cilbicos por día. 

lUibofi, ;.^' y de i r p ' ^ ' ' ' ^ ' ^ " ' - ' d ' d e la longitud (]ue se estime convenien-
•' '̂ ^vor ()g ' P'^^ de diámetro, (¡ue arioja los materiales y detritus 
^^p leaen 1"^ Romba impéleme; el excavador americano que se 
í'^nie 82- ^"Sgiganiescüs desmontes de Culebra remueve diaria-
^^^s; el ev f '̂ 'djÍLOS de tierra blanda y 3 o de tierra dura y 

!?^or, aunaí^t^^ ^^ francés, por últ imo, en' la estación de F.mpe-
I "̂  lá EernTri^ "1° ^"^ poderoso como el americano, se dist ingue 

^" UaLaf '•̂ *̂  ' " ' 'uovimienlos automático? v la perfección 

l'ji el segundo grabado de la )iág. ÍÍ4 reproducimos esas dos pri­
mera? máquinas, la draga de la bahía de Aspjnwal! }• el excava­
dor de las alturas de Culel ra. 

i\ idtimos del pasado Julio se celeiró en París la Asamblea 
Geneíai de accionistas de la Compañía del Canal de Panamá, 
dándose cuen'.a del estado de los trabajos, que se cree estarán 10-
talmeine terminados en 1888. 

I.A REFORMA ELECTORAL EN INGLATERRA. 

ICl w«// ; / f ien Hytle-Fark. 

I.OS periódicos radicales de Inglaterra denominan, liempo bace 
ya, :i Mr. Gladstone, presidente del /'críñig 0//ici\ el gran 
Cviuinoiirr, el gran demócrata que se ha propuesto imiiar la con­
ducta del célebre Sidney, la figura más simpática de la revolu­
ción de i 0 4 3 ; y e s indudable que el sistema político adoptado 
por aipiel i lustre estadista es, en suma, el que debia esperarse 
del Ifiidíi- del ])artido radical. 

Presentado á las Cámaras el projxcto del Gobierno sobre re­
forma de la ley electoral, un ^'üi que establecía el sufragio con 
amiilitud desconocida hasta ahora en la Gran Bretaña, fué apro-
Ijado en primera votación por la de los Comunes, y rechazado 
lutígo por la de los Lores, en virtud de la oposición conservadora 
que dirige el Marqués de Salisbury : lié ahí el motivo aparente 
de las imponentes manifestaciones populares, nierliiigs, que se 
han celei.'rado en las principales ciudades de Inglaterra, tales 
como Londres, Liverpool, Birmingbam y otras, no sólo en favor 
del /(///propuesto por e! Gobierno y aprobado por la Cámara de 
los Comunes, sino contra la Cámara de los Lores, ó sea en favor 
de una reforma constitucional que establezca la Cámara fínica. 

El grabado que publicamos en !a pág. 85 representa el meeíiiig 
de Myde-Park, en el momento en que el famoso diputado m¡.=ter 
Br iglu, anciano de setenta y cuatro años de edad, oue habia re­
suelto apjirtarse de la política activa, declara ante la entusiasta 
muchedumbre que permanecerá en su puesto de honor para com­
batir una vez más en la gran batalla de la l ibertad, en la g(vd 
fight. 

La manifestación empezó á las tres de la tarde del 19 de Julio, 
reuniéndose tos manifestantes en las cercanías del puente de 
Blackfriars, para dirigirse á Hyde-Park ; la iranipiilidad ])ública 
no se turbó ni por un momento, aunque aquéllos lanzaban gri­
tos, in¡urias y amenazas contra la Cámara de los Lores; al pasar 
por delante del aristocrático Carlton-Clid), á cuyos balcones )• 
ventanas estaban asomados varios lores, las mi'istcas del vieeting 
tocaron la marcha fúnebre inglesa, como si tratasen de solemni­
zar los funerales de la alta Cámara, y al pasar por delante del 
palacio del i\!arqué,> de Salisbury, los manifestantes prorumpie-
ron en gritos v amenazas, exclamando : ¡Ahajo Sahshiiiy!¡Mtui-
le á ."ialishuiy!; al frente de los grupos se disl inguiau numerosas 
banderas y estandartes, con inscripciones como éstas : El Mieldo 
ijuu-i-g /ii'/ey, lia íl pr.vilegio: ¿S.'t)K dfjarñnos robar fd derecho 
al sufragio?; Vox popiili, vax Dei; Liliitrté, £git/ite\ J'raternüé, y 
otras más significativas; la sección de los radicales de Lambeth-
Bow, á la cual se unieron las de Chelsea, Kent , Sussex y algu­
nas más, llevaba por insignia una larga nica, en !a que, á falta 
de la cabeza de un aristócrata, como la de !a Marquesa de Lam-
balle, se ostentaba un bonete rojo, distintivo oficial de los lores, 
encima ile un haz de lena. 

Cuando el iiiee/ing se reuniíj en Hyde-Park ¡labia 300.000 ma­
nifestantes, )' usaron de la palabra siete oradores j)opulares, en­
tre ellos el cii:ido Mr. Briglit y Mr. Bennet, <¡ue protestaron 
contra la Cámara de los Lores, manifestando que •.<la re-istencia 
á la voluntad del pueblo no contribuye á la paz y á la dicha del 
país.» 

Estas conclusiones fueron adoptadas por aclamación, nombrán­
dose un cvniitr que las presentase a! Gobierno, y el mee.'iugsu di­
solvió i ranquüamenie, sin que inter^-iniesen para nada los 2.000 
tolkemen que estaban situados en el vasto perímetro del l íyde-
Park. 

SRTA. D," PILAR J. LA MOKA, 

¡iriincr premio di: piano, por el Consc-rv.iionii de Pan';-, 

En la mañana del 22 de Julio próximo pasado se efectuaron 
en el Conservatorio de Paris los ejercicios públicos para el 
concurso de piano, formando el Jurado los profesores y críticos 
MM, Guiraud, AVolf, Tissot, Ritter, Tl iomé, f^uvernoj', Man-
gin y Deliüux, bajo la presidencia de M. A, Thoma^, insigne 
autor deZ /w í / c / y Mignon; presentáronse 30 opositoras de la cla­
se de señoritas, y la ])ieza del concurso (lectura á la vista) era la 
sonata en si menor (obra 58) de Chopin ; ganaron, en fin, primer 
premio, después de bril lantísimo ejercicio, y por voto unánime 
del Jurado, las Srtas, DuLois, La Mora y Collín, adjudicándose 
.•i cada una de las ires laureadas medalla de oro, mil francos y un 
m.agnifico piano de Pleyel. 

LaSr ia , D." Pilar J, La Mora, cuyo retrato publicamos en la pá­
gina 93 , nació en Se\ illa, en 1S69, y aun no na cumplido la e<:iad 
de diez }• seis años; siendo muy niña empezó su educación musi­
cal, y la continuó en .Madrid con el distinguido artista D. Juan 
María Guelbenzu ; en 1882 pasó á Par is , y ganó plaza, por opo­
sición, en el Conservatorio de aquella capital, ingresando en la 
dase superior de Mme. .Massart; en el concurso público deí año 
siguiente, presentándose á ejercicios, obtuvo por unanimidad el 
segundo premio de Piano, y en el año .actual, prosiguiendo su 
carrera con la augusta ])rotecc¡on de S. i\L la reina D. María 
Cri-t ina, ha conseguido por su relevante mérito, como di ibo 

ireniio en la 
es ablerimienio. 
queda, primer premio en la misma clase de Piano, en el citado 

ablerimienio. 
La Srta. La Mora ha comenzado su carrera bajo los auspicios 

más f ao rab les : es la ]irimera española que ha logrado en el 
Conserva orio de París distinción lan honrosa, y con su talento 
y su aplicación llegará á ocupar un puesto eminente entre los 
primeros artistas de nuestra patria. 

RECATAS EM SANTANDER. 

En la larde doi 29 de Julio próximo pasado se verificaron en la 
b:thla de Santander, en el al'ra de! Sardinero, las regatas á !a 
vela, entre embarcaciones de recreo (hasta 15 tonelada-) , en un 
recorrido toiai de seis millas, con la correspondiente compensa­
ción de tiempo por tonelaje y recorrido, que hablan sido organi­
zadas por el Cliíh dé Rfga.as de aquella culta ciudad. 

Los premios eran cinco : el de /¡oiior, un magnífico jarrón de 
bronce, regalado por S. M. el Rey, con 1.600 pesetas en metálico 
donadas por la Sra. Dunuesa de Santoña; / ; -¿ww pri'nero: un 
ül»ieto de arte, regalo del Sr. Cónsul general de los Estados-Uni­
do'- de Méjico, y 250 pesetas ofrecidas por el Sr Marqué'-- de Co­
millas iprrmio segundo: un objeto de arte, regalo del .>r. Con ul 
de los Estado=-Unido5 de Venezuela, y 200 pesetas donadas por 
varios industriales de la capi ta l ; tercer premio: dos obietos de 
arle, regalados por los dueños del Caftí Suizo, Sres. Matossi, 
Fauconj y Compañía, y la empresa de vapores La Coíxmei-ar 

niarío/ireinio: dos objetos de arte, del Sr. D. José IJbierna y de 
la empresa Mrjkana fiasa/lánlita. Constituían el Jurado los se­
ñores Comandante de Marina, D, Leoncio R ¡ \e ro , D Fermín 
San Miguel v D. Daniel Anavitante, los cuales re situaron en la 
barra, á bordo de un vapor de la empre=a L.a Ccrervera. 

Hé aquí los nombres y las circunslam ias de las embarcaciones 
inscritas para el certamen y que en él lomaron parle : 

Balandras Cl¡ir!a, 6 toneladas, y MimíebeUo, 7 id. (B i lbao) ; 
Cuco, 12 id ; Anita, 10 id.; Ana-Mar ¡a, 5 \á..\ Marina y i ' / j ¡d., y 
Sirena, 1 '/* id, (Santander) , 

Concurrieron ademas tres ó cuatro vapores llenos de aficiona­
dos, }• mult i tud de lanchas á vela y remo; y todas las alturas y 
cercanías del semáforo y Sardinero se coronaron de espectado­
res, que demoFtraron afición decidida á esta clase de fiestas 

A las tres y media, y previa seña!, desfilaron por delante de ia 
primera bova las embarcaciones en el orden s igu iente : CAir.a, 
Cuco, Aiia-Maria. Sirena, Marina, Aiii.n y Mor.teliello; el viento 
reinante era IS'E., fresco, con bastante marejada, por lo que los 
¡(airones arrancharon el aparejo convenientemente, calando ¡os 
mastelerillos y tomando un rizo á la mayor y al foque; el recor­
rido, en forma de triángulo, estaba marcado por tres boyas, dis­
tantes entre sí una milla, debiendo las balandras dar dos vueltas 
completa-. 

Desde el principio de la rega'.a, la atención principal estaba 
puesta en las balandras Clirla y Cuco, construido la primera en 
Inglaterra y el segundo en Santander, antiguos ri .ales de otros 
afioi, v CU) o andar excelente era conocido, y estas embarcaciones 
maniobraron con perfecta precisión, siendo el andar del Cuco 
algo mayor, y sacando en la primera vuelta cuatro minutos de 
ventaja á su r ival ; en la segunda vuelta perdió el Cuco una vira­
da, v en este contratiempo estuvo á punto de ser alcanzado por 
el C/rrlii, si liien conservó la delantera, terminando el recorrido 
toial cinco minutos antes que su contrincante, 

L:t lucha fué igualmente reñida entre el Ar.il.t y Montehello, que 
á más di-tancia seguían su carrera, y detras de és'.os continuaban 
el Marina y el Sirena, habiéndose retirado el Ana-Maria por 
falta de condiciones para la mar que habia. 

El Monlebelb, que salió el último, y que estaba patroneado por 
su dueño, el Presidente del C lub de Bilbao, logró ponerse el ter­
cero, gracias a l o admirablemente manejado, y así iiabria segui­
do, creemos, si una racha dura, cogiéndole algo desprevenido, 
al mismo tiemjjo que un golpe de mar de través no le hubiesen 
dormido sobre babor, anegándolo por completo y haciéndole zo­
zobrar POCO después Afortunadamente los tr ipulantes quedaron 
sobre el casco que estaba entre aguas, y fueron recogidos por 
una trainera que acudió en su auxilio, acudiendo también his ba­
landras Marina y Sirena, pero no el Añila, que, próximo á él y 
á barlovento, continuó su derrotero, por lo que fué excluido del 
concurso. 

De.-pues de este accidente, el Sirena \ el Marina se retiraron 
al puerto, renunciando á concluir su carrera, y quedando, por lo 
tanto, sin adjudicar tres premios, que probablemente serán dis­
putados en otro día, 

Eti la pág. 93 publicamos un grabado (de croquis remitido por 
D. V. L. Dóriga) que représenla la fiesta marít ima descri.a en 
las líneas precedentes. 

M U S E O AuyUEOLüGico-\AcroNAL, DE M A D R I D : E S C U L T U ­
RAS DE BARRO COCIDO, CKIEflAS, ETRL'SCAS Y KOMANAS.— 
(\ 'éa£e el artículo correspondiente, en la pág. 91.) 

EusEBio M A R T Í N E Z D E VELASCO. 

UN POETA LÍRICO. 

¿ V ^ T W ^ ' R T E , divino ar te! ¡Cuan desolada la tier-
, > o / / í ? ' l ^ ra, ai no coronase stis tristes desiertos, 

erizados de espinas, y sus amargos ma­
res, embravecidos de tempestades, tu 
celestial Empíreo! IntJtil buscar satis­

facción á la sed inextinguible que de amor 
tiene nuestro desdichado corazón ; alinien-

j ^ to al bainbre voraz de verdad que aqueja 
-o) con sus dolores á nuestra inquieta inteligencia; 

esperanza en todos los desengaños de la vida, é 
ilusiones en todos los páramos de la realidad, si no 
lucieras tü en los espacios inmensos y no guardaras 
un ideal, cuya luz e-clarece las noches más tenebro­
sas de nuestro pensamiento y cuyo calor vivifica hasta 
los fr i os senos de la muerte. ¡ Ah ! En este planeta 
rodeado de misterios, entre abismos insondables su.s-
penso, por las etéreas soledades errante, donde á cada 
paso late un secreto, no podemos contentarnos con 
la menuda observación y el tardo raciocinio ; necesi­
tamos, ya que tenemos ideas por alas; previsiones, ó 
reflexionadas ó presentidas, por horizontes; adivina­
ción mágica y magnética; profecías, de nuestro ser 
exhaladas por inddiberados impulsos; ensueños an­
gélicos, intuiciones sobrenaturales; ya que tenemos 
todo esto, necesitamos un ideal lleno de mundos y 
soles visibles á los ojos interiores del alma, y que 
surja por su propia virtud para traerá lo^ alcances de 
nuestra mano la eternidad y lo infinito. Si las tierras 
más frías resultan oxígeno condensado, como produc­
to que delcalor universal es toda la materia, y como 
condensaciones que del alma luz viva son todos los 
objetos ; si los agentes y los fluidos más varios resultan 
tramutaeiones de una sola fuerza, como consecuencia 
¡ndecHiutble que son del movimiento eterno, el mun­
do social todo entero á su vez resulta continua cris­
talización del pensamiento, y no hay para el pensa­
miento verbo alguno tan revelador como el arte. Así, 
al recoger cl verso de un poeta, el írís de un cua­
dro, el arpegio de un arpa, el e o de un orador, 
quizá dais á lo que parece más alejado de lo ideal 
y más hundido en la realidad, á esta Constitución, á 
aquella ley, al programa de un prosaico partido y á 
la solución de una utilitaria escuela, su espíritu, por­
que arte y ciencia con la política se compenetran, 
componiendo, digámoslo así, la objetivación del al­
ma humana, como el Verbo y el Estííritu i^ fom» 
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penetran, componiendo con Dios vivo 
la Santa Trinidad. 

Pero dejemos estas abstrusas con­
sideraciones de Estética, y descenda­
mos á una observación práctica, más 
propia del asunto á que consagramos 
estas líneas. Feliz costumbre la inicia­
da y extendida por algunos círculos 
científicos y literarios de abrir cáte­
dras, no sólo á la palabra hablada, 
sino también á la palabra escrita, y 
no sólo á la instrucción que puede 
procurar prosa pensada y meditadísi-
ma, sino al recreo que puede y debe 
procurar verso inspirado y armonioso. 
Con las instituciones acontece niucho 
de lo que suele acontecer con las vo­
ces ; el conocimiento de su etimología 
no empece al sentido dado, más ó 
menos concordante con su origen y 
raíz en el trascurso de los años por 
las sucesivas sobreposiciones del nso. 
La denominación de circulo, dada 
generalmente á las sociedades librts 
de literatura ó de política, e.\presa con 
exactitud su destino, pues se llaman 
círculos, siquier los edificios donde se 
reúnan sean cuadrados ó compuestos 
de varias figuras geométricas, porque 
había circuios de piedra ó argamasa 
en las encruci¡adas varias de las calles 
romanas, con forma y guisa de banco. 
donde se asentaban los habitantes de 
la Ciudad Eterna, en todo tiempo y 
estación, á departir y aun disputar so­
bre las ideas, y las obras, y los de­
cretos, y las leyes, y las batallas; en 
fin, sobre todos los sucesos corrientes. 
No se puede ocultar á quien ha nacido • 
y se ha criado en pueblos meridiona­
les, holgándose mucho con ello, cuán­
to gustamos de hablar todos y cuan 
poco gustamos de oÍr ; y aun discur­
sos , pase ; pero lecturas, ni por pien- ' • 
so. Callóme lo que sé respecto al to­
que de leer. ¡ Ah ! Importa poco todo el afán puesto 
por los legisladores para que las gentes puedan en­
tender un libro, si después de haber allegado tal ne­
cesaria traza, no cogen jamas en sus manos impreso 
alguno, y por pereza y desuso desaprenden lo apren­
dido. Así el afán general de oir. Así el imperio ejercido 
sobre la opinión por los oradores, y la dificultad con 
que todo escritor, aun de los primeros, logra renom­
bre y fama por falta de lectores. De mí sé decir que 
no puedo quejarme del público ni como escritor. Pero 
llame sucedido con frecuencia cosa curiosísima. Mién-

D . E M I L I O F IÍ R K A K I , 

d i s t i n g u i d o p o e t u l í r i c o . 

tras todo el mundo me habla de mis discursos, en pro­
porción, muy poca gente me habla de mis obras, ni 
aun mis devotos más entusiastas y constantes. Lo 
que dice uno en público se divulga y se comenta por 
doquier hasta la saciedad. Y con lo escrito suele suce-
derme ver antes en las revistas extranjeras que en las 
revistas nacionales noticias de mis obras, y quedar-
Tne pasmado con verdadero pasmo de que Gran Duff 
6 Arnould, en Inglaterra ; Lausser ó Schunz, en Ale­
mania: Fanfani, Raccini, Aroldí, en Italia ; Saba-
tier, Asté. Baragnac, en Francia, se hayan pro­

curado listas de mis obras, que yo 
mismo no tengo entre mis papeles,_ni 
he visto jamas tan acabadas y bien 
hechas en castellano. Y aun sucede 
más, que debe decirse para ver si nos 
corremos y enmendamos. Los escrito­
res nuestros se leen muy poco entre 
si. Apenas allega cada cual ideas con­
fusas y noticias borrosas de lo que hai'' 
escrito los dcnuis. El hábito de las 
crónicas parlamentarias y de las criti­
cas teatrales divulga un tiranía ó_un 
discurso. De aquí las generales aspira­
ciones de la juventud al renombre 
universal fácilmente alcanzado por los 
oradores políticos y ]ior los poetas dra­
máticos. Pero ¡ un libro! ¿Por cuán­
tos y cuándo se leen los libros? ¡ju­
pien á estas faltas del público las lec­
turas de discursos escritos ó de poesías 
líricas, y debemos, por lo mismo, es­
timularlas y sostenerlas. Entre los pri­
meros de las sociedades literarias se 
contará un jü\'eii á quien ha coronado 
ya la fama con sus lauros : mi amigo 
el insigne poeta y escritor Emili'̂ ^ 
Ferrari. 

Basta con oir cualquier verso suyo 
para comprender cómo posee y goz 
Ferrari el estro natura! á los gran­
des y verdaderos poetas. Las ideas s<i 
le aparecen todas en forma de imágC' 
nes bellas y personificaciones adecua­
das, al par que toma en sus labios y 
en su pluma la lengua sonoridad ar-

' moniosa, comparabít; sólo á los acor­
des y ritmos de la más concertada sin­
fonía. Sin olvidar la subjetividad pro­
pia del verdadero lirismo, Ferrari per­
tenece á la estirpe de aquellos lírico 
en cuya fantasía prevalece la "Ot 
épica y entran así las cosas como la 

-'' ideas con su propio relieve y sn ^, 
jetiva esencial naturaleza. NoabreV ^ 
el Universo en la miniatura de sû  

personales íntimas sensaciones exclusivas, ni pr^^ 
su sentir ó su pensar á los seres, como suelen otr 
cantores de la complexión suya, muy admirados y 
queridos con verdadero fundamento. Escucha los con­
ciertos de las cosas externas diseminadas por el espa 
ció inmenso, y las anota en sus cánticos; cuenta I 
latidos de los corazones que han amado y padeció t 
sintiendo sus penas como si por el propio corazón p 
sáran ; sigue con su vista las ideas, creyéndolas lúe 
de él como las flores ó las mariposas, y le gusta decî  
cuándo han brotado, crecido, puesto en grandes coi 
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flictos y combates al mundo y tkjado su estela de so­
les eii el etéreo ilimitado mar de la humana concien­
cia ; apareciendo asi, ya como sacerdote, que hace de 
las inspiraciones sublimes, no un ornato suyo, sino 
vasos áureos para los templos y los altares del Señor; 
ó ya como místico intérprete de la Naturaleza y del 
alma, que refiere á los demás cuanto una y otra le han 
murmurado en el oido por medio de las revelaciones 
santas, confiadas por la poesía, en su misteriosa ex­
pansión, al inspirado poeta. De aquí dos propensiones 
capitales de su genio lírico : la propensión á las des-
crinciones, todas excelsas, y la propensión al monólo­
go y al diálogo dramáticos, todos en él de maravillosa 
pujanza. Por estas dos propensiones Ferrari brillará 
con extraordinario brillo en los romances y concluirá 
por tener un romancero suyo, bien propio |)ara divul-
g^ido en el pueblo y por el pueblo repetido, ya que 
auna con formas literarias, de una corrección cuasi 
clásica, populares creencias y sentimientos de un 
candor cuasi primiti\-o. El romance popular exige, y 
nuestros mejores poetas han cumplido con esta exi­
gencia, que llegue á desasirse el romanceador de sí 
mismo con desasimiento absoluto, como si en vez de 
ser él fuera otro, por ejemplo, el pueblo mismo, 
cu vas varias voces á una se alzan de la grande alma 
del poeta, semejante al Océano, levantando á las al­
turas, desde sus olas y sus trombas y sî s tormentas, 
los sublimes ruidos oceánicos, y fecundando por nu­
bes evaporadas de su seno, y cuyos orígenes todos 
ignoran, las lejanas campiñas. Por esta maravillosa 
virtud nuestros poetas más eruditos han com|)uesto 
esa poesía popular, de orígenes tan desconocidos, ó 
])or lo menos tan olvidados como las primeras gar­
gantas que vibraron las saetas ó rondeñas, ó las pri­
meras manos que produjeron la efigie milagrosa de 
las devociones tradicionales ó levantaron una cate­
dral de la Edad Media. Ferrari posee de sobra estro 
para poner unas cuantas capillas más en el tem­
plo inmenso de nuestra poesía popular, levantado 
á las alturas por tantas generaciones, y desde lejos 
visto y admirado en todos tiempos. Tiene Ferrari 
las facult.tdes intrínsecas del poeta : la virtud mági­
ca de convertir la vida en idea y la idea en vida; la 
intuición misteriosa que ve las relaciones entre lo 
natural y lo sobrenatural, entre lo espiritual y lo 
corporal, y el arte sumo de poner en gran relieve 
y en forma palpable lo pensado, lo invisible, lo eté­
reo, lo ideal, y de dar alas á las cosas, convirtién­
dolas dentro del áureo incienso de su fantasía en 
esencias : que toda grande inspiración de poeta se 
acerca en sus fuerzas creadoras al movimiento uni­
versal, cuya virtud produce la luz que luego se 
trueca en calor, en electricidad, en magnetismo, en 
•oxígeno, en vida inmensa y radiante por lo infinito. 

La materia escogida para su lectura es épica y de 
contemporánea epopeya, por tratarse, no tanto del 
combate guerrero que lia formado, por ejemplo, la 
tierra nacional, como del combate religioso que ha 
formado en verdad la humana conciencia. Tragedia 
épica ésta de Abelardo, alejada en los horizontes del 
tiempo y próxima en los horizontes de la idea, por­
que inicia en siglo feudal y bárbaro la emancipación 
del espíritu desde las aras del martirio. Siempre que 
veo á Pedro Abelardo paréceme ver á Martin En­
tero, bien que sea el uno asomo indeciso, y el otro 
plenitud completa de la herejía moderna. Los naci­
dos al comienzo de la guerra civil no hemos visto de 
las órdenes monásticas y sus monasterios nada más 
que las ruinas, como los nacidos á comienzos de 
nuestra centuria ó fines de la pasada no han visto de 
las órdenes monásticas v sus monasterios nada más 
que la decadencia. ¡Y cuántas ideas esas ruinas con­
tienen sobre las piedras diseminadas y cubiertas del 
moho que presta la humedad ; entre los arcos medio 
derruidos y festoneados de hiedra; por los fragmentos 
rotos de las estatuas en el suelo escombroso hundidas; 
dentro de los nichos vacíos y de las sepulturas entre­
abiertas ¡ tras las telarañas que cubren los circuios 
antes ornados por los vidrios de colores; en las ma­
drigueras que habitan los buhos, y en la tierra que 
ocultan la ortiga y la cicuta, donde se ven fulgurar 
con el fostbrecente culebreo de los fuegos fatuos sur­
gidos de los huesos que han pasado en las univer­
sales metamorfosis de cuerpos vivos á esqueleto, la 
electricidad relampagueante de esas ideas, que han 
pasado de antimonias á soles en la vía láctea del es­
píritu denominada ciencia. Y no han sido los claus­
tros solamente lampadarios de ideas nuevas, han sido 
también teatros de pasiones trágicas. Antes he nom­
brado á Martin Lutero, y ahora debo decir que cuan­
tos quieran contemplar los horribles tránsitos de una 
fe á otra fe nueva en alma creyente y claustral, de­
ben leer sus Memorias. Cuando pronunció sus votos 
y se arrodilló sobre los escalones sacratísimos del al­
tar , mellados asi por sus lágrimas como por sus be­
sos, Lutero no se cansaba de considerarse monje; de 
.nedir toda la grande autoridad trasmitida por su 
consagración; de considerar cómo, al coger el cáliz, 
cogía la potestad santísima que ofrece á Dios sacri­
ficios incruentos por los vivos y por los muertos; de 1 

contemplar aquel poder, cuya \-irtud le permitía con­
ducir hasta los senos íntimos del más culpado los so­
plos blandos de la divina misericordia; y en tales 
pensamientos absorto al comienzo de su iniciación 
monástica, no había monje más perfecto, ni sacer­
dote más fiel, ni creyente más ortodoxo, ni nadie 
quizás en la vida que al cielo alzase más ideas, toma­
das todas en el maternal regazo de la Iglesia. ¡Qué 
de combates, quede insonmios, cuántas heridas en 
el pecho, cuántos torcedores en la conciencia, cuán­
tos abrojos en las .sienes, al salir de una ortodoxia 
en cuyo seno se habia criado su alma y nacido su fe 
y su virtud! Los hombres de un siglo poco creyente, 
de un siglo que opone á toda idea su contraria; estos 
hombres, en quienes la frialdad del juicio ha des­
truido la exaltación por las creencias, no podrán 
comprender jamas, por nnicho que quieran esfor­
zarse, las zozobras, las angustias, las tormentas de 
un alma solicitada por fuerzas tan opuestas como 
los afectos de su sentimiento y las ideas de su razón. 

Así Lutero, en cuanto se rompió su espíritu en 
dos, uno llamado por la educación y por la costum­
bre á envolverse como frió cadá\-er en las cenizas de 
las claustros, y otro llamado por el raciocinio v í a 
meditación á volar como un ave profética por los al­
bores y auroras de la nueva idea, pasaba sus dias sin 
alimentarse, sus noche-s sin dormir ; absorto unas ve­
ces en la contemplación casi extática, y otras agita­
do por los embates de sus ideas contradictorias y por 
las luchas entre su razón y su fe; creyendo, ya reci­
bir la visita de Dios, que bajaba con el \ 'erbo hasta 
las profundidades más oscuras de su ser. ya las ase­
chanzas y asaltos de todas las fuerzas infernales que 
le imponían ó la negación 6 la chula. Todos los dolo­
res del cuerpo, todas las angustias del pecho, todas 
las punzadas del remordimiento , todos los esfuerzos 
de los combates materiales, todas las angustias de las 
pasiones inferiores parecen cosa de ¡loco momento 
en presencia de estas trágicas perplejidades del pen­
samiento y de estas batallas del raciocinio con la fe, 
donde se suman los deberes humanos todos en su 
totalidad real y viva, las sobrenaturales luchas de las 
potencias celestes con las potencias infernales, den­
tro de los abismos del alma. Pues mayor fué la terri­
ble lucha de Abelardo, porque también fueron me­
nores las fuerzas que le sostenían y le amiiaraban 
allá en mundo férreo, sobre cuyas huestes y torreo­
nes, y siervos, y glebas solamente se levantaba un 
astro que pudiera contener los resplandores del ideal 
divino, y es, á saber: la fe antigua encerrada en 
los senos de la Iglesia católica. Por tanto, el es­
fuerzo de Abelardo, siquier tímido y modesto, para 
llevar la ciencia, la dialéctica y el raciocinio á la 
Teología, encierra un movimiento de tal vigor, que 
sacude la losa de un sepulcro, sobre la cual pesaban 
todavía las teocracias con todos sus conjuros, el feu­
dalismo con todas sus cadenas, la servidumbre con 
todo su horror, el tormento con todos sus torcedores, 
la guerra y la barbarie con todas sus crueldades; 
pues, no deducidos aún los corolarios encerrados en 
las cruzadas, el arte bizantino, la tabla de rigidez 
hierática, el nominalismo vacío, el terruño con sus 
esclavos, demostraban cómo el espíritu en las hondas 
tumbas hundido no habia oido anuncio alguno que 
le predijera y anunciase su pascua de resurrección, 
sino la palabra profética de este hombre. ¡Y cuánto 
le habia de combatir! Y á este combate, ;euán sua\"e 
luz habia de prestar la mirada sublime y angélica de 
la triste y trágica Eloísa, que significa y encarna, 
junto al holocausto de la ciencia por la verdad, el 
holocausto de la vida por el amor! Estas contradic­
ciones de la razón y la fe, de la Naturaleza y la liber­
tad, de la fuerza y el pensamiento, de la pasión 
amorosa y la ley monástica, urden la trama de un 
poema que honra indudablemente á nuestro tiempo, 
y pone á su autor en el coro inmortal de nuestros 
grandes poetas. 

Hermoso el contraste profundo presentado por 
Ferrari entre los Alpes serenos en su inmóvil majes­
tad y el espíritu salteado por los estremecimientos 
de las pasiones encrespadas al huracán de las ideas. 
¡Cuan deslumbrador y vivido el campo en su prima­
vera, que puebla de flores las plantas y de polen las 
flores; que suspende los primeros nidos en las ramas 
y los primeros asomos de la vía láctea en los cielos; 
que siembra las espigas sobre los topes de los trigos 
y las amapolas al pié ; que derrite las nieves y mue­
ve los céfiros; que atrae alas golondrinas, cuyos píos 
difunden misterioso regocijo, y llena las florestas con 
las escalas cromáticas de los ruiseñores enamorados; 
que por todas partes derrama la vida; mientras el 
espíritu de aquel cenobita, movido incontrastable­
mente á crear sus ideales por fuerzas tan divinas 
como las fuerzas productoras de los seres en el Uni­
verso, ha de reconcentrarse dentro de sí mismo, y 
considerar un crimen la florescencia de nuevas ideas, 
el nido de sentimientos exaltados, el germen de sa­
cros principios, el suave albor de nuevas creencias, 
la primavera y la pascua, indispensables á las almas 
como sus trasformaciones y su renovación á la mate­

ria! El toque de un verdadero poeta como Ferrari 
está en eso, en coger al vuelo y expresar con felici­
dad la contratliccion trágica entre las montañas con 
su corona de nieves eternas, cuyas facetas descompo­
nen el sol poniente y resaltan, con sus cresterías, en 
el cielo azul, y las eminencias del alma profética y 
pensadora, por tantos horrores asombradas y enmu­
decidas sobre los potros de su tormento. Al describir, 
tales contrastes ha renovado en este nuestro siglo 
la eterna tragedia del titán Esquilo, y ha repetido 
aquella elegía levantada por todos los redentores al 
cielo, desde las terribles aras donde redimen á los 
demás y mueren ellos. No hay nada tan humano, 
porque ayer todavía chis¡)orroteaban los holocaustos 
de la Inquisición y morían los mártires del pensa­
miento en sus llamas voraces. Al presentarnos Fer­
rari su Abelardo, errante por la tierra, perseguido 
de implacables émulos y de no menos implacables 
remordimientos, dispuesto á renegar de su idea y 
desdecirse de sus libros por una hora de paz, pidien­
do consuelo de hinojos, y con las manos plegadas 
sobre su pecho, á los mismos altares amenazados por 
la fulguración de su idea, nos ha presentado uno de 
los mavores martirios sufridos por la huinanidaden 
su cah'ario, y obligándonos á la comparación inevita­
ble y natural entre aquellos tiempos y nuestros tiem­
pos, nos ha prestado un cántico de victoria semejan­
te al dirigido por el pueblo de Lsrael, entre las ondas 
del mar y los arenales del Asia, cuando los carros u£ 
los Faraones quedaron sumergidos á sus espaldas y 
á su frente surgió, entre alboradas de consoladora 
esperanza, la tierra prometida. 

Estudiado el poema, desde luego advertimos cómo 
prevalece y campea en él, más que la subjetívidací 
lírica, la objeti\-idad épica y dramática, según üin^ 
Hegel. Verdad que predomina la parte descriptiv^i 
como apuntó algún crítico ; mas bien puede aseguraj'-
se que describe con tanta fidelidad los objetos en '^ 
Naturaleza como los pensamientos en la inteligt^ricia 
y los afectos en la sensibilidad. Exuberante Ferrarii 
de naturalista estro al describirnos los amores de lo 
seres anim.idos é inanimados en la universal atrac­
ción , es conciso y sobrio al contarnos los monólogo 
sublimes del pensador absorto en sobrenaturales en­
sueños y recluido por su abstracción filosófica 9^ / ' ' 
Oyense por sus estrofas los besos de las electricida­
des opuestas en los encuentros que todo lo gen^' 
ran ; los vuelos de las ideas en sus ascensiones á \o 
arquetipos que todo lo esclarecen }' lo explican, ^f^' 
]Hies de haber oído latir las sienes 

del filósofo, á quien 
la teología de su tiempo no satisface, y que, sintien­
do cómo á la herejía se inclina de suyo, por fatal pro­
pensión, intenta conjurar sus raciocinios con sus ora­
ciones, y cree una cosa entre las espirales azulada 
del incienso allá en el claustro, y otra cosa en la^ 
reflexiones íntimas del alma dentro de sí inism°' 
después de tal combate, oís, como una melodía, 'a 
palabras de Eloisa, que .sólo sabe amar y sacrificar' 
se por el ser amado, y oir su voz hasta en las no­
tas del órgano, y ver su rostro hasta en los angele 
del altar, y sentirlo á su lado en la tarima del ceno­
bio, y abrazarlo cuando abraza la cruz, y preferir e 
apellido vergonzoso de manceba suya eternamente 
la denominación mística de esposa del Señor, y co 
vertir el deseo al sepulcro para juntar en aquel fri^ 
lecho sus dos esqueletos, por cuya cal correrá eterna 
mente la centella de su pasión, y entrever la ot 
vida en la inmensidad como un punto luminoso, do 
de sus dos almas se confundirán y sumarán y red 
cirán á una sola en mutuos eternales deliquios- >^ 
Naturaleza, la inteligencia, el sentimiento, esa ̂ '^^ 
gía sublime, ocupa toda la escena del poema y la n^ 
mosea con profundos é inspirados diálogos. 

¡ De cuántos goces interiores suelen privarse aq^ 
líos que no aciertan á graduar los términos por «o 
de ha pasado la humanidad en su ascensión á lo ide ' 
y no saben medir el espacio que media entre un p 
daño y otro peldaño de la escala por donde ha SUDK 
á SU derecho! En los acentos de la mártir Eloj 
óyense los latidos primeros del corazón de la rnuj 
en la Edad Media, reivindicando, frente á todas ia 
tiranías, su exclusiva y jiropia finalidad, el ^^° [ 
como en los esfuerzos de Abelardo para dar a¡ dog 
ma los comentarios de la razón se ve á la idea rec 
mando la primera entre todas sus facultades, la noe 
tad. Imaginaos que aquella mujer se rinde ^^° | g 
los imperios del amor, y aquel hombre á todas ' 
imposiciones del pensamiento, cuando la Naturaie^^ 
todavía no ha sacudido del todo los terrores "^'í.^"gi 
rios y el temor al próximo juicio final; cuando 
clarín de las cruzadas despierta en los terruños 
siervo, como para trasformar su existencia vegeta / 
sus raíces pegadas al campo en vida orgánica Y ^ 
mada de un soplo semejante al sentido ^ot A 
al encenderse en las llamaradas de puro ^^P/^'^ÍTLÍ, 
barro vil de que lo habían formado; cuando la U _̂̂  
versidad, recien nacida entre duras penas, ^^ • a, 
no ha logrado separarse del alero de los nionasten ' 
y la monarquía, desgarrada interiormente por 
competencias feudales, todavía no se ha desliza 
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de los brazos del Pont í f ice; ci iamlo las cr(»nicas se 
trazan y la ciencia se expresa en aquel l i túrgico 
latin eclesiástico, que sirve para separar al clér igo, en­
cerrado en sus t radic iones, del pobre laico, cuj 'os la-
oíos balbucean los p r imeros vag idos de las lenguas 
vu lgares; cuando en la horca levantada j u n t o á la 
torre del homenaje se balancean los cadáveres de los 
pecheros, devorados por los bu i t res , y de calles á ca­
lles, de col inas á col inas, de casas á casas, hay em­
peñado un combate ;i m u e r t e , y re lampaguea y t rue-
"^ y s iembra por doquier sus manojos de rayos la 
guerra universal . Cirandc novedad un j o v e n , un lai­
co, un señor , yéndose por las escuelas monást icas á 
disputar con los doctores de la ley sobre prob lemas 
en cuyos t é rm inos se con ten ian ya los gé rmenes de 
'^ ciencia. 

Como ex t raord inar ia marav i l la , como verdadero 
"^"lagro, bri l laba en m u n d o semejante aquel mozo, 
dado á las letras en \-ez de darse á' las a rmas ; yendo 
¿_)as_escuelas judias en vez de ir á las escuelas ecle­
siásticas, para" d isputar con los clérigos en vez de te­
nderlos y adorar los , ó estudiar el gr iego y el i iebreo, 
como cualquier hechicero ven ido de las regiones 
or ienta les, en vez del pesado y Htúrgico lat in de los 
siglos medios. A la e locuencia de su palabra y á la 
prestancia de su persona uníase la inspiración inago-
t!ible, que bri l la t an to en los per iodos de sus discur­
sos, acoin¡)añados por los ví tores del pueblo, como en 
•as cadencias de sus canc iones , acompañadas por la 
•^itíii'a y la guzla de los pr imeros t rovadores. Su cien­
cia no se parecía, n o , al saber monást ico al legado en 
•̂Js apa r tamen tos del m u n d o y en los ret i ros de l 

c laustro, s ino á una ciencia h u m a n a , concebida en 
niedio del m u n d o y a\-ivada por las. l lamas del amor . 
^ s í los pueblos le seguían y le adoraban las mujeres. 
f?ajo el sayal de la pen i tenc ia , en t re las púas del cí­
t e l o , en los pl iegues de la mor ta ja monást ica sen­
tíanse lat ir ya la natura leza e terna y el pensamiento 
ubre , d isper tándose como de un largo y pro íund i -
S'mo sueño. La voz de aquel joven lanzó á las calles, 
^ l a s casas, al seno de las familia.s, al corazón de las 
piu jeres, las ideas reclu idas antes en los santuar ios 
uiaccesibles é inviolables del monacato . jMerced á él, 
bebieroTí las muchedumbres en los cálices de oro el 
vuio de la misa , y exper imenta ron calor nuevo en 
sus venas enardecidas por esta infusión inesperada de 
Jdeas. Crecido fué su influjo, pero menguada su for­
tuna ; pues Natura leza puso en todas estas a lmas que 
Vuelan, y en todos estos ingen ios q u e br i l lan , y en 
todas estas vo lun tades que ba ta l lan , y en todas estas 
palabras que revelan ¡ay ! unos abismos insondables, 
como para l lamar los a! dolor y recordar les que se 
hallan, por su cuerpo con t i ngen te y por su deleznable 
Vida, pegados á las cadenas del l imi te y sumidos en 
los calabozos del m u n d o . Es ta lucha del e te rno P ro -
jíieteo, que t rae la luz para las inte l igencias y el ca­
lor para los corazones, robando al cielo a\ 'aro tesoros 
apar tados de las h u m a n a s m a n o s , inspira con su t rá­
gico estro al j o v e n au to r en las estancias de su bello 
poema, flor l lena de f rutos, que p romete obras de 
•aspiración á nuest ras ricas le t ras, seguras, con estas 
^speranzas nuevas , de una j u v e n t u d inmor ta l . Salu­
demos al poeta y ho lguémonos por nuest ra pat r ia 
^c su tr iunfo, que no decaen las naciones cuando tan­
tos ingenios luminosos acier tan á sostener en las alas 
^téreas sobre su frente el cielo esplendoroso de los 
ideales eternos. 

E M I U O C.ASTIÍLAR. 

ESTUDIO ÓPTICO DE LOS MICROBIOS. 

'á>y: el presente tríibajo intento resumir y com-
'/' penciiar una lai-guisima serie de sencillos 

/2 é ingeniosos experimentos, dchidos en su 
líy m;ivor purte al sabio profesor inglés Tyn-

J ^ dalí. cuvo objeto no es otro sino aducir 
W ^ pruebas'de hechos en favor de la doctrina 
- i de los gérmenes como causa de las enrermedades 
' infecciosas. No vov á escribir im articulo de 

pura ciencia, lleno de teorías superiores, ni pretendo 
Vf decir casas nunca nicias. Aspiro á relatar fielmente y 

, en lenguaje sencillo la historia de una dirección de 
'a ciencia moderna v el tlcsarroUo de la doctrina de los gér-
ijienes, notando, en'primer término, la eficacia de los me-
aios físicos de observación v el jioder verdaderamente ma-
raviUoso del rayo de luz para descubrir el número infinito 
°^ gérmenes ii//ya microscópicos que viven en el aire, y 
^"ya existencia sólo la luz es capaz de revelarnos. Declaro 
que escribo para quienes no cultivan la experimentación, 
P^ra los aficionados á tal género de estudios y para los cu-
losos, que ^^ g^^^g ̂ -^.^^^ ^ po,. accidentes de todos cono-
'^os, son muchos, y demandan explicaciones de cuanto 
yejí y leen á propósito de los microbios. 
-Ninguna teoría cuenta al presente mayor número de 

«eptos y partidarios que la teoría de los gérmenes; nin-
huna tampoco ha sido más controvertida, ni en los anales 
^^ la experimentación regístranse trabajos de mayor inte-
un^ ^ ' ^ " tanto número como fueran necesarios para apoyar 

"a doctrina que en sus comienzos pareció en extremo 
^¡^"^urada, y es actualmente lógica y natural consecuen-

^ ^s multitud de observaciones y experimentos. Dos par­

tes principales abraza el estudio de los gérmenes. Refiérese 
la primera á la demostración de su existencia, en cuyo pun­
to aplicase preferentemente la luz como medio de recono­
cerlos. Trata la segunda de su desarrollo y vida, acciones 
que producen v causas que favorecen y esterilizan su desen­
volvimiento. Asi, pues, indicando brevemente lo más eí^en-
cial de cada uno de estos dos puntos, partiendo siempre 
del método óptico, espero conseguir que el lector forme 
idea clara de la importancia de la doctrina de los gérme­
nes, reconozca el grandísimo mérito de quienes la sostie­
nen V apoyan con experimentos cada vez más ingeniosos y 
conc'hiventes, y conozca sus principios fundamentales, que 
son por todo extremo sencillos. 

Para estudiar el significado y alta trascendencia de la 
doctrina de los gérmenes es necesario fijarse primeramen­
te en el valor y extensión del concepto de vida, según 
se admite en la ciencia moderna. -\iUes se establecía gran 
diferencia entre los llamados reinos orgánico é inorgáni­
co. V mediaba un abismo inmenso entre el más perfec­
to V determinado de los minerales y el organismo más 
rudimentario v sencillo. Creyóse, durante mucho tiempo, 
que la vida era algo postizo y como exterior al organismo, 
v no conjunto de relaciones, en cuya virtud determinase 
ia dependencia v enlace de unoS'seres con otros y de todos 
con el medio en que viven y se desarrollan. En tal respec­
to , v no aiiinitiendo que en el desenvolvimiento de las 
energías naturales pueden producirse todas las formas y to­
dos los organismos, la vida surgiría en su plenitud, cual 
fuerza singularísima, sin la menor relación con las demás 
dé la Naturaleza, á ninguna de las cuales se asemejarla 
en el momento mismo de la aparición del ser y sin antece­
dente alguno que determinara su presencia. Asi, pues, nada 
de cuanto existe tiene facultad para ejercitar sus funciones 
y actos sin esta fuerza tpie dentro del organismo reside, 
teniendo con él escasas relaciimes, y no resultando jamas 
de la acción v del movimient(), ya que la vida c m o fuer­
za tenía por si, y como contiicion á su misma naturaleza 
inherente, la facultad de agitarse, mover órganos y apara­
tos v ejercer esta serie de funciones en cuya virtud todos 
los seres se conservan y reproducen. Actualmente el con­
cepto de vida es mucho más general y extenso. No se for­
ma apelando á la hipótesis gastada deuna luerza sustantiva 
dotada de cualidades y condiciones especialísímas y por 
todo extremo singulares; es, al contrario, resultante de 
una serie de actividades y relaciones del mismo orden y 
categoría de las demás conocidas y estudiadas en la Na­
turaleza, y asi resulta de atjuellas famosas leyes de la he­
rencia, selección, adaptación al medio y lucha por la exis­
tencia, cuyo conocimiento es la mayor y mejor conquista 
de la ciencia de nuestros días. He de bacer notar que esta 
idea se apoya de una parte en la unidad v convertibilidad 
de la energía, cuyo principio se conoce desde los estudios 
de la Termodinámica, y de otra en las leyes de laevt'lucion. 
Según ellas, v puesto que en todo ser del desenvolvimiento 
orgánico sigúese el desarrollo de aquella famosa fuerza vi­
tal, sin que al juzgar del uno pueda prescindirse en nadadcl 
otro, su unidad c identidad percíbense al punto, y puede 
asegurarse que cuanto se nnieve, con tendencia á diferen­
ciarse y dividirse, vive con vida tan real y perfecta como 
el hombre. 

De tal manera el astro que gira en el espacio, el mun­
do va formado, como aquelque está en vías de constituirse 
V ei otro que se disgrega , viven al igual de estos seres di­
minutos que vemos bullendo sin cesar en una gota de 
agua, y ion manifestación clara y patente de la vida. A 
esta conclusión conduce el estudio de las formas y de la 
constitución de todos los seres. Si suponemos moviéndo­
se en el espacio una masa apenas material, homogénea, 
archigaseosa y de excesiva tenuidad, y admitimos que un 
jíunto cualquiera adquiera un solo instante de reposo, 
en rededor de este punto se aglomera la masa cósmica, 
afectando formas más ó menos esféricas con un núcleo en 
su interior; más tarde, y concretándose de nuevo la ma­
teria , la esfera se agranda sin dejar de moverse, hasta 
que las fuerzas centrales separan una porción. Entonces, 
cerca de aquella primera forma colócase otra igual . do­
tada de las mismas propiedades, y cuantos sepan el fa­
moso y clásico experimento do Plateau recordarán que 
con la sola intervención del movimiento explícanse la for­
mación de los mundos y su continua variación; pues unos 
hay que concluyeron y caminan errantes y fríos por el 
espacio, siguiendo á los que los arrastran en .su vital mo­
vimiento; otros existen en vías de constituirse, y van aglo­
merando masa para diferenciarla cada vez más y rodearse 
de su corte de satélites, mientras algunos, formados total­
mente, ostentan todas las galas y esplendores de una ju­
ventud que tarda en pasar miles de años, pero muy se­
mejante á esta hermosa y brevísima edad del hombre. 

No de diferente modo se originan los seres todos, ya que 
al cabo son producto de las mismas fuerzas y de iguales 
acciones. En la masa cósmica obsérvase de continuo lo 
inestable de las formas homogéneas y esa tendencia á dife­
renciarse V dividirse hasta lo infinito. También en la in­
forme masa protoplasmática se diferencian poco á poco las 
células; en turno de un núcleo, que visto al microscopio 
aparece como un punto, agrúpase la masa antes informe, 
V constituve la célula, base del organismo, siendo ella 
también organismo por tener las propiedades de irritabi­
lidad y los movimientos de nutrición que á todos son 
peculiares. A su vez la célula se segmenta y fracciona en 
otras de la misma forma ó de distinta forma, resultando 
la reproducción de las células y de los organismos ce­
lulares por partición reiterada, según cuentan las fábulas 
que se reproducían las famosas hidras. Hace muy pocos 
días he visto la compi'ohacion más concluyeme de esta 
doctrina, gracias á la amabilidad del doctoi- Mendoza, d i ­
vos méritos como experimentador y cuyo ingenio de mi-
crógrafo me complazco en encarecer. Presentóme, en su 
laboratorio, la fotografía, obtenida por él , de varias células 
en distintos estados de desarrollo; unas había enteras, re­
dondas, con su núcleo ; otras, segmentadas, podían verse 
distintas y con la separación precisa, y el sabio doctor 

hízome observar algunas en distintos períodos ó estados 
intermedios. No habían llegado á la segmentación perfec­
ta y va comenzaban á diferenciarse; veíanse próximas á 
romperse, ya separadas algunas partes; una había doblada 
en uno do los primeros momentos de la singular repro­
ducción de los organismos inferiores. 

Creo suficiente esta consideración para hacer compren­
der la facilidad reproductiva de los microbios. Cada ger­
men , en su desarrollo, produce uno de estos seres, el cual 
á Ku vez puede fraccionarse hasta el infinito, siempre que 
para ello encuentre condiciones apropiadas; pues según 
las semillas necesitan una serie de condiciones exteriores 
para desenvolverse y dar origen á ¡as plantas, asi los gér­
menes organizados, si han de producir seres, han menes­
ter rodearse de condiciones y medios apropados i)ara des­
envolverse, porque el medio en que se desarrollan no sólo 
influve determinadamente en su vida, sino que muchas 
veces de él depende la clase de organismo que se produce. 

Admitido este concejito de vida, y para comprender 
cuanto voy á decir acerca de la investigación de los gér­
menes, consideremos una gota de agua vista por el micros­
copio con suficiente aumento. Un mundo entero se agita 
dentro de aquella esferílla. Millares de .seres mucvense alH 
vertiginosamente; sus formas varían mucho, pero en ge­
neral puede decirse que unos son redondos y otros largos 
como tubos: unos y otros son casi siempre trasparentes. 
Se les ve luchar denodadamente, deglutirse y devorarse con 
verdadera saña, fragmentarse y reproducirle con increíble 
fa.álid:id : al lado de estos seres se divisan hermosos vege­
tales, diatomeas admirables por su finura y belleza. Pues 
bien , todo este mundo, inmenso, es \'erdad, pero íiímínuto 
en extremo, es consecuencia de otro más elemental, que 
muchas veces no se advierte con los microscopios más po­
tentes. Un mundo donde apenas se distinguen las formas; 
nn mundo de seres en potencia , sí se me permite la expre­
sión , que un rayo de luz es sólo caiJaz de revelarnos. El 
mundo de los gérmenes, de las semillas, de seres que, ca­
yendo en terreno adecuado, en lugar poco higiénico y pre­
parado de modo c¡ue la vida pueda desarrollarse, ésta se 
desenvuelve, prodúcense microbios y sobrevienen dolen­
cias tan graves y mortales como la fiebre amarilla y el có­
lera, inílamacíones de heridas y otros accidentes que com­
prometen la vida y (¡uc ha c^tudiadn de modo admirable, 
con respecto de la cirugía, el eminente Lister. 

Indicado esto, se advierte (pie el estudio de las organi­
zaciones inferiores comprende el conocimiento délos gér­
menes v el de los seres á que su desenvolvimiento da ori­
gen. Es muv necesario tener en cuenta esta distinción pri­
mordial, pues muy á menudo suele confundirse la semilla 
ó germen con el ser celular que origina. Para lo primero se 
utiliza como admirable medio de investigación un rayo de 
luz, dispuesto según el procedimiento ideado por Tyndall, 
que voy á describir en este articulo, dejando para otro el 
estudio de los resultados obtenidos y los argumentos de 
ellos deducidos en favor de la teoría de ios gérmenes con 
aplicación á las enfermedades infecciosas. 

A cualquiera que se diga que tenemos conciencia de la 
luz precisamente por los cuerpos opacos, parecerá esto 
cosa por demás extraña y singular. Para cerciorarse que 
nada hay tan cierto, basta fijarse en los hechos más senci­
llos: cuando un cristal está muy limpio y lo atraviesa la 
luz, no tenemos conciencia de que exista; sin corpúsculos 
de vapor acuoso no podriamos ver el color azul de la at­
mósfera, y la misma traza délos rayos luminosos se marca 
por el tenue polvillo que existe en suspensión en el aire. 
Precisamente este último h e c o sirvió de fundamento á 
Tyndall en todos sus experimentos acerca de los micro­
bios . con lo cual demuéstrase á la par que los hechos más 
sencillos en apariencia pueden ser , en manos de experi­
mentadores hábiles y concienzudos, manantial y origen 
de las doctrinas elevadas de la ciencia. Respecto de este 
punto V de la acción de la luz sobre los cuerpos opacos en 
sus¡iension. no ya en el aire, sino en cualquiera otro medio 
trasparente, he de hacer notar varios experimentos, por 
todo extremo interesantes, debidos casi todos al propio 
Tyndall. 

'Ocupad primer lugar, por ser el más sencillo, a(]uel que 
consiste en echar unas cuantas gotas de disolución alcolió-
l icade resina en un vaso de agua. El precipitado que se 
forma es tan tenue, que pasa á través de cien hojas de pa­
pel de filtro: sin embargo de lo cual, la luz lo descubre 
perfectamente, y asi mirado por reflexión y por refracción 
reproduce el color azul del cielo y el rojo que en la aurora 
tiñe el horizonte. Tan sencillo experimento, que á todas 
horas puede reproducirse, demuestra en primer término 
lo que antes he consignado referente á los cuerpos opacos 
muy divididos, y atiemas prueba la fluorescencia de los 
corpúsculos sólidos, propiedad esta última aplicable á las 
bacterias, según más adelante espero demostrar. 

Si no tan sencillos, son de mayor interés los notabilísi­
mos experimentos de! mismo Tyndall, referentes á los efec­
tos de precipitación debidos á la luz. Su procedimiento 
experimental es elegantísimo y da excelentes resultados. 
Consiste en hacer llegar á un tubo de vidrio tras_parente 
vacio, y cerrado con dos obturadores de la misma sustan­
cia, algunas burbujas de un gas, ó pequeñas porciones de 
vapor finamente dividido, en cuyos casos, haciendo atra­
vesar un rayo de luz concentrado por una lente, adviértese 
al punto un precipitado opalino, que suele colorarse de mo­
do dist into, según la incidencia de la luz y la naturaleza 
del vapor ó del líquido pulverizado. Fuera larguísima tarea 
indicar aquí el pormenor de los cx[>crimentos y los resul­
tados obtenidos; sólo he de decir que de ellos deriva la 
magnífica teoría del color del cíehj, universalmente admi­
tida en la ciencia, y fundada en la fluorescencia de los cor­
púsculos de vapor de agua existentes en las altas regiones 
de la atmósfera. 

En estos hechos se funda directamente el estudio óptico 
de ios microbios ; ,pues, según felicísima frase de Daniel 
Culverwell, citado por Tyndall en el comienzo de una de 
sus memorias, «el sol descubre los átomos, por invisibles 
que sean, á la luz de una bujia, y les hace danzar aislados 
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en sus rayos.D L o cua l i nd i ca , de m o d o gráf ico, la eficacia 
de la luz más al lá de Ins l ím i tes del m ic roscop in , según se 
ha d e m o s t r a d o po r un cxpe r in ien ln m u v n o t a b l e , del cual 
he de h a c e r m e ca rgo en el c u r s o de es te pc(¡ueno t raba jo . 

L o p r i m e r o de q u e debemos t r a ta r es de preven i r una 
objeción q u e por necesidad está en la conc ienc ia de t u d o 
lec tor al cons ide ra r q u e u n ravo de luz va á ser el med io 
de reconoce r los g é r m e n e s que pulu lan en el a i re . Se d i rá : 
un rayo de sol q u e en t ra por la ven tana ác cua lqu ie ra a])0-
s e n t o marca su c a m i n o en la atmosfera po r los co rpúscu ­
los f lo tantes en el a i re : es te es senci l l ís imo fenómeno ; mas 
I p o d e m o s a s e g u r a r q u e e n t r e tan tos co rpúscu los hay gér­
m e n e s o rgan izados? y en caso a l i rma t i vn , ; p o r q u é m e ­
dios se d e m u e s t r a su ex is tenc ia? N a d a m á s fácil q u e de­
mos t ra r l o . D i spóngase un t u b o un ido po r un e x t r e m o á 
un asp i rador , v por el o t ro en lácese á o t ro t u b o de p la t ino 
ca len tado al ro jo , y si no, bagase pasar el a i re q u e debe en­
t r a r e n el t ubo , c u a n d o func ionee l asp i rador , p o r ác ido sul ­
fú r i co , ó s i m p l e m e n t e por la l lama de una lámpara de al­
coho l . Si después de es to se pasa un rayo de luz todo á lo 
la rgo del t u b o , su traza no se dibuja ni indica por s igno 
a l g u n o , el espac io i n te r i o r pa rece negro y o p a c o , n i ngún 
c u e r p o S(')lido ind ica su presenc ia . S iendo de natura leza in­
o rgán ica los co rpúscu los suspend idos en la a tmós fe ra , no 
podr ían desa] )areccr ni po r el fuego, ni a t ravesando ác ido 
su l fú r i co ; luego son o r g á n i c o s , ya que sólo los seres o rgá­
n icos pueden q u e m a r s e al pasar po r un t u b o de p la t ino ca­
len tado al ro jo. 

H a v o t r o e x p e r i m e n t o , cuya repet ic ión es tamb ién su­
m a m e n t e l'ácil, para d e m o s t r a r la eficacia de los corpúscu­
los y p a n í c u l a s sól idas de la a tmós fe ra , en io q u e se refie­
re á l ia rnos idea de !a t rasmis ión de la luz. Supóngase una 
caja p r i smá t i ca de poca a l t u ra , en cuyas caras laterales se 
prac t ican cua t ro agu je ros , u n o en cada una , al e x t r e m o de 
los e jes , y, ]ior c o n s i g u i e n t e , co r respond iéndose dos á dos, 
A cada agu jero se apl ica un cr ista l inco loro q u e lo c ie r re 
pe r fec tamen te . H a c i e n d o e n t r a r por u n o de el los un rayo 
de sol q u e salga por el de e n f r e n t e , y m i r a n d o al in te r io r 
por o t r o de los agu je ros , se dibuja la t raza del rayo lumi ­
noso en el in te r io r de la caja por las par t ícu las sól idas y 
opacas q u e all ex is ten . S i , hecho e s t e e x p e r i m e n t o , se des ­
tapa aqué l la y el in te r io r barn izase con gl iccr ina ó co lo­
d ión . agí tase c ie r to t i e m p o , v d e s p u é s de a lgunas ho ras se 
r e p i t e el an te r i o r e x p e r i m e n t o , nada se observa en el in­
te r i o r de la caja : los co rpúscu los se han fijado sobre el bar­
n i z , nada hav q u e m a r q u e el c a m i n o del ravo de luz, y és te , 
cuya tn i vec to r i a en el ex te r i o r se ind icaba por las par t ícu las 
f lo tan tes , aparece c o m o i n t e r r u m p i d o al l legar á la caja, 
para aparecer de n u e v o después de haber la a t ravesado . 

Q u i e r o c i ta r un ú l t imo becbo de mayo r senci l lez, si cabe , 
q u e los an te r i o res . E n la t raza q u e señala un rayo de luz 
coh' iquese la l lama de un sop le te v hágase funcionar és te ; 
e! d a r d o q u e m a r á los g é r m e n e s o r g a n i z a d o s , y aparece a! 
p u n t o una m a n c h a de n e g r a s o m b r a en el c a m i n o del rayo 
l u m i n o s o , m a n c h a q u e desaparece en c u a n t o cesa la ac­
c ión del ca lor . 

Pud ie ra mul t ip l i car las c i tas al inf inito si no t em ie ra pe­
car de pesado ; sólo be de hacer o b s e r v a r , por i jue es hecho 
m u y cu r ioso , una di ferencia esencial respec to de los gér ­
m e n e s en el a i re de ias hab i tac iones . M u é s t r a s e r ico en 
corpúscu los o rgán i cos , semi l las de mic rob ios v par t ícu las 
l i g e r a s ; l lega c o m o filtrado y l ibre de mate r ias pesadas , y 
aun c u a n d o en ocas iones se observa la presenc ia del h ier ­
ro , e s en es tado d e d iv is ión in f in i tes ima l ; po r es tas razo­
nes es el más ap rop iado p;ira e x p e r i m e n t a r , v asi se e l ige 
de preferenc ia . 

A fin do dejar sen tadas con toda c lar idad las bases del 
m é t o d o q u e t ra to de exp l i ca r , he de fijarme en una cues­
t ión esencia l y de c ie r ta t rascendenc ia cuando se qu ie ren 
hace r deducc iones teór icas de los resu l tados expe r imen ta ­
les. L o s g é r m e n e s o r g á n i c o s , ve rdade ra semi l la de enfer­
m e d a d e s , pueden des t ru i r se por med io del ca lo r , ó s im­
p l e m e n t e alejarse v exc lu i rse , e n g e n d r a n d o ve rdaderas cor ­
r i e n t e s , las cuales conóccnsc , en la traza de los r a y o s de luz, 
po r los ani l los de s o m b r a q u e e n g e n d r a n . 

Muchas veces , d i spon iendo de m o d o conven ien te la lla­
ma de una lámpara de alcohol en el t r ayec to de un rayo de 
luz , se adv ie r ten nubes negra.s, c o m o el h u m o q u e sate de 
u n a ch imenea . E n es te caso, obse rva Tynda l l q u e la l lama 
riel alcohol parece e m i t i r h u m o en g ran can t i dad , pro] i ic-
dad q u e posee t amb ién una ascua en las m i s m a s cond ic io ­
n e s , y es de obse rva r q u e ta les masas negras están rodea­
das po r aureo las br i l lantes en los p u n t o s donde no l lega la 
acción del calor. E s de no ta r q u e si el r a y o de luz sale por 
una a b e r t u r a es t recha y allí se coloca la l á m p a r a , la luz 
créese sal ida de aquel las nubes de h u m o , v es q u e e! rayo 
l u m i n o s o no e n c u e n t r a m o d o de d i s p e r s a r s e , pues la l lama 
ha des t ru ido los g é r m e n e s sól idos q u e causaban tal fenó­
meno . Aquí hay ve rdadera des t rucc ión de o rgan i smos , pe ro 
e! h e c h o p rodúcese i gua lmen te sin l legar á t a n t o . 

Basta co locar en el c a m i n o del rayo l um inoso una masa 
de cobre á la t e m p e r a t u r a de cien g rados para ve r for­
m a r s e á su a l rededor ani l los o s c u r o s , m e n o s i n t e n s o s , es 
c i e r t o , pe ro tan opacos c o m o en el caso de la des t rucc ión 
de los g é r m e n e s , lo cua l d e m u e s t r a q u e la d i la tac ión deb i ­
da al calor e n g e n d r a en t o r n o del foco co r r i en tes q u e en­
ra recen el a i re y a r ras t ran ios g é r m e n e s o p a c o s , en cuya 
v i r tud ven imos en c o n o c i m i e n t o del camino segu ido po r 
los rayos l um inosos . 

De todos es tos hechos der i va una noc ión i n t roduc ida en 
la c ienc ia por el i lus t re T y n d a l l , t an tas veces c i t ado ; es ta 
noc ión e s l o q u e se l lama rutcio óptico, p o r c i e r t o con e x ­
pres ión tel ic is ima. E n t i é n d e s e po r ello todo espac io d o n d e 
no so marca la huel la de un rayo lum inoso , y p rec i samen te 
en las cond ic iones especia les de tal vacío se apoyan las 
conc lus iones de ' iVndal l r espec to de la acción de los gér ­
m e n e s , conc lus iones q u e conf i rman de una m a n e r a adm i ­
rab le las doc t r i nas de Pas teu r , C o h n y K o c h , respec to del 
papel de los mic rob ios en las en fe rmedades infecciosas. N o 
b a s t a , e n efec to , o b t e n e r u n a atmosfen i r e l a t i vamen te 
p u r a , n i un m e d i o en el cual el m ic roscop io no acuse la 
presenc ia de g é r m e n e s ; es prec iso en m u c h a s ocas iones 

o b t e n e r el vacío óp t i co , aseso ra rse , por med io de la luz, de 
la no ex is tenc ia de corpúscu los o rgán icos en suspens ión , v 
sólo en es te caso p o d r e m o s dec i r ( jue el m e d i o se hai la to ­
t a lmen te es ter i l i zado, y nada hay q u e t e m e r al l legar á es te 
p u n t o . 

P o r lo re fe ren te á la sonsibilÍdaLÍ del p r o c e d i m i e n t o , á 
su eficacia y a! med io de p rac t i ca r l o , de el lo vamos á juz­
gar, examinan t lo estos t res pun tos con la deb ida a tenc ión , 
y fijándome en los e x p e r i m e n t o s más dec is ivos. 

Aünslo lie lrt34. 
JOSP: •RonRinrF.z M O I ' T Í E Í . O . 

(S/ londnirá.) 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

MKill.A NOCHF. KKA POR F I L O . 

\.:\ noche irisli-, muLTIc t id m is iiliisre 
ili^, ImliiiL ifnJüio su ni/Kri innnin, rim 
ijuf n,v¡í,-\ á los morlnli's que lodn lit'ne 
lin. Y y;i iiquL-llnR que su viilü y cnstuni-
hres nn ctbeii en el miiniln ile líia, =e vnn 
ilispiínifniUi pnr;i snlir ik- mielie, ^ KnAN-
C1SCO S;\STos, Z)/i( V noclif <lr Mtii/rítl. 
DlSCI-HSO XIV. • 

î î :Tí:''".orHF, capa de malhechores, encubrido-
I) ^%^^(á ^•^'•^'^ ruines, fiadora de picaros, cóm-
í'w' K ^ v r py^cc de traidores, burladora de coiifia-
V f ^ S s - ^ '̂̂ "^ • tercera de k los amantes, .solapa de 
torKij^C' aventureros, añagaza de estelionatos, 
Síwf^^ amparo, cubierta y asilo, en fin, á que se 
Injj' i'etrae toda maraña, trascantón, bcllaque-
W-̂  ría. trocamiento y tracamundana; Iioy he de 
^ ser iiiqiiiridor de tus misterios, nauta de tus 

sombras, podenco de tus escondrijos. Uliscs de 
tus sirtes y Colon de tus inexjilorados golfos, si tú 
me prestas ayuda, trocando el ansarino cálamo por 
el del taciturno buho que te acompaña, para que hu­
medeciendo .sufi puntos en el negro licor enemigo del 
olvido, puetia narrar alguno de los casos á que en la 
coronada corle y villa prestabas ocasión con tus som­
bras y disinuiki con tu silencio. 

Confieso, en efecto, que e.s necesario au.xiüo supe­
rior al que de mi ingenio puedo esperar, ])ara referir 
menuda y fielmente io que en la Babilonia cortesana 
acontecía en aquellas lloras en que los flamígeros 
caballos del Sol descansaban en las caballerizas olím­
picas, mientras su rubicundo dueño y guía, apagan­
do los luminares de su bermejazo y orondo semblan­
te, roncaba á pierna tendida en los amantes brazos 
de Anfitrite, no importándole más que al Preste 
Juan de que las plazas y las no muy anchas ni nada 
limpias calles de Madrid estuvieran oscuras como 
boca de lobo, ó cuando más dando comisión y encar­
go de alumbrarlas, de medio mogate, á su hermana 
Diana, que, á lo sumo, dejaba en ciertos dias bruju­
lear por entre el mant(j de la noche, como buscona 
de entre dos luces, el opilado rostro de doncellita an­
dante que toma el acero, aunque lo más del mes daba 
cantonada á los madrileños, jior estarse en el terrero 
del palacio del Olimpo, dejándose requebrar del bar­
biponiente Endiniion, pastorzuelo moscatel, prefi­
riendo descansar en sus brazos á ser volatín de los 
tejados y cliimeneas de la corte, sirviendo de lam­
pión que alumbrase los nocturnos galanteos de los 
manttianos micifuces. 

Mas ya que hemos de recorrer callejas y encrucija­
das, y teniendo, como tenemos, barruntos de que 
esto no se hacía sin riesgo, bueno será, por si todo 
el monte no fuese orégano, que nos juntemos con 
buena compañía que pueda llevarnos por aquel con­
fuso dédalo sin quebranto ni susto alguno. 

Pero en salvo está el que repica, y yo dispondré 
que veamos los toros desde talanquera, haciendo 
para ello camarada con D. Gutierre Carvajal, mozo 
avalentado y bizarro, de buena sangre y gentil pre­
sencia ; de humor en sus dichos y de manos en las 
obras; gran emprendedor de galanteos; muy bien­
quisto de las damas por tales prendas, y temido de 
los hombres; cortés con sus iguales, alti\'o con los 
soberbios, y generoso y aun maníroto con los infe­
riores ; diestro en ambas sillas, no menos que en la 
de Joanes; en fin, de los que entonces llamaban c?-!i-
dos (I). 

Seis años habia militado en Flándes, donde le hizo 
capitán de corazas el Marqué.s de Caracena, y con él 
habia llegado no hacía un mes á Madrid, para seguir 
la guerra de Portugal, que. de mal en peor cada dia 
para Castilla, traía desastre sobre desastre, y ya nada 

( I ) En la comedia de Morelo Los Engaíií's de un fngañoy con­
fusión de un p''pe¿, dice á su criado : 

Do\ DíERO. TiS eres un lindo Rallinn. 
GALÓN. Si soy Imiloi ; qiic miis quieres í 

; No es mucho mejor ser lindo 
Qut ser í'rudo y matasiete ? 

( Jür. III, CSC. XI. j 

Refiriendo Pellicer en sus Avisos de 23 de Abril c!e 1641 la 
muerte en desafio de D. Luis de Tiejo, sobrino del cardenal del 
mismo apell ido, de cuyo D. Luís ya hice mención como famoso 
lidiador de loros y autor de un libro del arte, titulitdo Oiiligncio-
nesydiielos del /orco, d ice : «E ra , sobre muy bizarro y Iticido, 
temerario y de ios que aquí llaman crudos, etc.» 

m á s se c o n f i a b a en a q u e l g e n e r a l , m á s j a c t a n c i o s o 
q u e p r u d e n t e . 

U n a p e n d e n c i a o c a s i o n a d a e n u n a c a s a d e c o n v e r ­
s a c i ó n , p o r c a u s a d e j u e g o , h i z o q u e D . G u t i e r r e d i e ­
se m u e r t e á s u a d \ " e r s a r i o , c a b a l l e r o p r i n c i p a l , ob l i ­
g á n d o l e e l t e m o r i le l a j u s t i c i a á q u e se h u y e s e á 
I t a l i a , d e d o n d e p a s ó á F l á n d e s . ' M u e r t o a l g u n t i e m ­
p o d e s p u é s e l h e r m a n o d e su c o m p e t i d o r , d e s i s t i e r o n 
l os p a r i e n t e s d e s e g u i r e l p r o c e s o , y p u d o r e g r e s a r á, 
E s p a ñ a . 

L a \ ' i da d e s o l d a d o , la l i c e n c i a d e q u e se g o z a b a 
e n t a l e j e r c i c i o , y las ] ) e n d e n c i a s q u e a l l í m e n u d e a b a n 
e n t r e t a n t a g e n t e l e v a n t i s c a , h i c i e r o n q u e , si a n t e s 
e r a el m o z o a r r o j a d o , ^ -oh ' iese a h o r a c o n n u e v a a r r o ­
g a n c i a . P r e s t o re f r escó s u s a m i s t a d e s a n t i g u a s y c o n ­
t r a j o n u e v a s , n o s i e n d o p o c a s u n a s y o t r a s , a d e m a s 
d e m u y d i v e r s o l i n a j e ; p o r q u e si su i l u s t r e e j e c u t o r i a 
le p e r n i i t i a t r a t a r s e d e i g u a l á i g u a l c o n los c a b a l l e ­
r o s p r i n c i p a l e s , s u s I n s o l e n c i a s y v a l e n t í a s le te i i i ^ ' i 
g r a i l u a i i o c o m o c a m a r a d a y e x t r e m a d o of ic ia l e n t r e 
la g e n t e a h i g a d a d a d e la j a c a r a n d i n a , p u e s D . G u ­
t i e r r e lo m i s m o s a b i a d i s p a r a r u n a l l u v i a d e i n t r i n c a ­
d o s r e q u i e b r o s , e n c u l t a a l g a r a b í a , á u n a d a m a d e 
c o p e t e , a l e s t r i b o d e u n c o c h e ó e n la m e s u r a d a g r a ­
v e d a d d e u n s a r a o , q u e re ¡ ) i ca r u n a s t e j o l e t a s c o n la-
g e n t e b a j u n a d e c h u l a m a s y r u f i a n e s e n u n a casa d e 
g u l a ( 2 ) , d e s g o z n á n d o s e el c u e r p o c o n la z a r a b a n d a 
y la c h a c o n a . a c o m ¡ i a ñ a d a s d e g e r m a n e s c o s r o m a n ­
c e s , c o m o y a e r a m o n e d a c o r r i e n t e e n t r e m u c h o s ca­
b a l l e r o s (3) . 

L o s q u e lo e r a n m o z o s d e l t e m p l e y c u ñ o d e d o n 
G u t i e r r e t e n i a n t r a t o c o n c e r t a d o c o n r u f o s y v a l i e n ­
t e s , c o n los q u e p r i n c i p a l m e n t e se j u n t a b a n p a r a sa­
l i r d e n o c h e , h a c i e n d o a q u é l l o s g a l a d e ser c r i a d o s 
d e l os p r i m e r o s ( 4 ) , y e n t a n s a n t a c o m p a ñ í a a t r e p e ­
l l a b a n p o r t o d o , y c o b i j a d o s p o r la s o m b r a d e los po ­
d e r o s o s , a r r o j á b a n s e los m a t a s i e t e s h a s t a á b u r l a r a 
la j u s t i c i a , q u e n o p o c a s v e c e s , c o n m e n g u a d e su 
a u t o r i d a d , t e n í a q u e a r r i m a r la v a r a , c e g a r p a r a n o 
v e r , h a c i e n d o f)Ítlos d e m e r c a d e r á los b u l l i c i o s y d e ­
m a s í a s d e a q u e l l a t u r b a m u l t a (5) . 

L a g e n e r a l c o s t u m b r e d e c e ñ i r e s p a d a , d e s d e los 
l a c a y o s h a s t a los c a b a l l e r o s , h a c í a q u e la imlcnün 
f u e s e u n a p r o f e s i ó n , y q u e t o d o el m u n d o se p r e c i a s e 
d e m a n e j a r la b l a n c a y la n e g r a , s i e n d o c o s a m á s sa­
b i d a q u e e l a b e c é los p r e c e p t o s d e C a r r a n z a y P a c h e ­
co , f a m o s o s m a e s t r o s d e e s g r i m a , d e q u i e n e s d i v e r -
.sas v e c e s h e h a b l a d o . 

L o s q u e se d e d i c a b a n á e s t a e n s e ñ a n z a t e n í a n ca r -

(2) C'iif;ts de gula 6 figones FC llamaba á las en que se vendía 
de comer, no conocÍL'ndose entonces \\\fonda, el hotel ni el i'f^' 
laiiranl. V.n la no.e la de Solórzano La Garduüa de Seiiilla, á\ce, 
hablando de Feliciano : «.hifjaba, galanteahii y tenia camaradas 
dcFtüs que continúan las casa.' de gula ó dcfgnnes, y era tan pro­
digo, que él solo hacia el pfítsLo á cuantos se hallaban con ¿1 en es­
tos jiai.ijes, L-lc,« (C: ip. III.) 

En un romance del licenciado .luán de Gamarra, ciue e s e ' 
1.759 'It:' Romancero de Dtirán, se dice de tres jaques del hainp^ 
que Lu|)aron cu Sevilla con otros dos de su laya : 

S:i! miaron se, en efeüto; 
Se hrindan. y luéf;o p.irlan , 
'̂ ' cu Ullll iVKíI líl' SH/íl 
Kntran , niuqueii {¡'i'mrii ) , juegnii, K^rlan (A / I Í / . I Í ; ) . 

(3) Cervantes alude á esta costumbre, censurándola discreta­
mente, como lautas otras c¡uc lo merecian, cuando en el {"c/'Y. 
de h>s /leiios dice, por boca de Biaganza: « M e pesa ¡nfinit" 
cuando veo que un caliallero se hace chocarrero y se precia que 
sabe jug,ar los ctdiileies y las ag^allas (^escamoteo') , y que nO ha> 
quien como él sepa hailar la chacona.* En una sátira en romance 
contra los cortesanos afeminados, que de mala {jana fueron á ''̂  
expedición de la Mamora, en i&H, se dice : 

N" li;iy en el (."̂ deim mujer, .̂  • . 
Ni I.T dama c(irles.niia, 
Con quien íe pase I.T noclie 
¡íaHaiidt' ¡a :aiahici¡i!¡i. 

Si ho}' escribieran aquéllos, también tuvieran alpo que cieci 
de los que, presumiendo de personas decen'es, tienen A pala aa-
blar y ob ra r /o r lo flamenco, sepun se ha dado en decir. 

(4) Los rufos y jácaros se arrimaban .1 lo.̂ ^ señores mozos pa^ 
con su .im])aro librarse de los azotes, galeras, y aun de la horca. 

3ue por stis fechorias merecian. En El Donado liaiilador dice ¿st 
e sus señores : «Acudiaii á nuestra posada algunos valentonci-

llos del hampa, viva quien vence Sacaban á rondar á mis "" 'T' ' 
dos andaluces, y , como suele decirse, diine con quién andan)'¡•'' 
cirte lié iiuién ere!:, há dos dias los vi cargados de broquelen, 
espadachines de noche y de dia, coleto de ame , cota hasta la r -
dil la, etc.!» _ . 

Uuevedo, en sus Ca/'itulariones de la vida de la corte, dice de 1"_ 
val ientes: « Eos unos tienen más de aparentes qtie de temerario 
arr imanse á señores, debajo de cuva capa cometen mil insolen' 
cias v maldades : salen con ellos de noche, usan mil estrai.tgenia 
y ardides para opinarse de valientes con el sefior, etc. f 

(5) Los grandes señores, y aun ios señores pequeños, arrojá­
banse entonces frecuentemente á cometer toda clase de excesos, 
porque los ministros de justicia, temerosos de su influjo, no osa-
Dan aplicarles la !cy en todo su rigor, y cuando no quedaban ini-
]nines las demasías, las pagaban con tal cual multa ó deslierr , 
al que á las veces se daba otro color, para que no apareciese •', 
claras el casiigo. A tanto llegaba este privilegio, que pretendía ^ 
extenderlo hasta á FUS criados de más naja estofa, quienes,^inso­
lentes, se io arrogalian. En el legajo I I . q de la Hibltoteca ^^ ' • ' '?" 
na! se reüere ei caso de haber desacatado, en la noche del 13 
Enero de 1(147, al alcalde de corte D. Pedro Munibe varios ca­
balleros mozos principales, entre ios que se hallaban el Duqu 
deAr iscot , flamenco y capitán de los archeros borgoñones, 
Duque de Veragua, su hermano D. Fernando y el Marques 
Palacios. El Alcalde se vio precisado á foltar á un criado del o 

sultó el caso, dijo que la resistencia era grave, «y más en los ÍJ 
ques, que estaban acostumbrados á cometer tales excesos», y ^•"' 
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tas de examen , que obtenían después de probar sufi­
ciencia ( i ) , s iendo m u y frecuentes las casas de los 
niaestros de a rmas adonde los aficionados y deseosos 
de manifestar su habi l idad concur r ían (2), p lan tando 
a l a s veces sus reales al aire l ibre en las romer ías y 
velas de santos. 

J U L I O MoNRKAr.. 

hos h a b í a n e s t a d o p reso? d e ó n i c n d e S . M . : e l d e V e r a g u a , pcir 
t n a l t r a u r á un m i n i s i r n du j u s t i c i a , y e! d e A r i s c o t , i iur enouL-n-
i ros con Ol io d e ren - ; i s , f ub re n o q u e r e r p a g a r de rech t i s d e m e r ­
c a d e r í a s q u e sacó a fue ra d e la A d u a n a . Kl Const^jo opina^^ii q u e 
jo m á s p r o p o r c i o n a d o e ra q u e fuesen p r e s o s c a d a u n o á un c a s t i ­
l lo ; perr i q u e , po r g r a c i a , se les ] iud¡a m a n d a r sa l i r seis l e g u a s d e 
la co r te y n o e n t t a r s in lii.-encia de S u .Majestad. 

S e g ú n o t r o c ó d i c e , e l T . i r )2 , la p r i s i ó n d e ! d e V e r a g u a , / ( » • 
*« / '« • /i;rí,„f,> tnal uiwt n/^iuiri/n- li,- (órte, fuó en el fus t i l lo d e 
s a n t o r c a z , á d o n d e ie i levó un a l c a l d e d e ci ) r te el 12 d e h u e r o 
° e 1645, c u a t r o d ias d e s p u é s d e l iaberse d e s p o s a d o con la D u q u e ­
sa d e i M a q u e d a , q u e e r a v i u d a . Hl d e A r i s c o i e r a t a m b i é n casado , 
'o l i l e , ()or lo \ i s i o . n o les i m p e d i a c o r r e r nüCUi rua- a v e n t u r a s . _ 

Ln es te m i s m o año d e i r i45 , s e g ú n d i cho c ó d i c e , futí m u y ru i ­
doso el p roceso f o r m a d o á un h i jo de l D u q u e d e \ " i l l a h e r m o s a , 
l l a m a d o D . F e r n a n d o d e Tíor ja , d e i C o n s e j o d e l ) rdeu(^s y c a n o -
" ' g o d e S e v i l l a , c u y a ca l i dad u o le i m p i d i ó d i - l>arar un c a r a b i ­
nazo al a l c a l d e d e c o r l e D. M a n i n d e l . a r r e á i c g u i , p o r q u e fue-:l 
su caba l l e r i za á p r e n d e r u n lacavu d e su serv ic io , q u e h a b í a 
m u e n o á u n d e s p e n s e r o d e la D u q u e s a d e M a n t u a , l - .ntablóse 
c o m p e t e n c i a c u t r e el ( ) r d i n a n o y el C o n s e j o ; a m b o s le p u s i e r o n 
g u a r d a s ; p e r o v e n c i e n d o el p r i m e r o d e a q u e l l o s t r i b u n a l e s , q u e d o 
en l i b e r t a d el canon i f io y se le res t i i i i yó su p l a z a en el C o n s e j o , 
q u e se le l i ab ia s u s p e n d i d o . 

Re f i r i endo Pe l l i ce r en sus .-If/.vo.t d e 38 d e J u l i o d e !()43 el r a p ­
io 'Je la h i ja d e un r ico m e r c a d e r d e l i e n z o s , v e r i h c u d o c o n t r a su 
v o l u n t a d , m e t i t i n d o l a en un c o c h e , d i s j i a r a n d o a la vez p i s i o l e t a -
ZOE p a r a a s u s t a r ú tas g e n t e s , d i ce : • C o r r i ó e l c o c h e nnud ias ca-
' l e s d e M a d r i d , d a n d o j ior t o d a s g r a n d e s g r i t o s la r o b a d a , d e 
s u e r t e q u e tv-iloí rrn'rn>}i, segini fl aM rulo y fUninuio, que so/o al-
grt'! g,;i„ ícfwr podía alreversr á amo si-ri/rjii>ií^\y tan violento -̂, e tc . 
^ S l a e ra la o p i n i ó n p ú b l i c a . 

r-n la o b r a d e S a n t o s Dia v uoclu df Mndrhi-^z ref iere q u e . p o r 
excesos , f u t l l evado á la cá rce l el l acayo d e un s e ñ o r , y d i c e : ^ b l 
ta l l acayo , g a l l e g o , h a b í a a v i s a d o al m a v o r d o m o d e s u e a s a . y 
hab ian v e n i d o á la d,-fetim u n a v e i n t e n a d e l a c a v o s y u n a d o c e n a 
d e paje?. D a b a n c o n d e m a s i a d o b r í o v o c e s , d i c i e n d o e r a n c r i ados 
d e D. F u l a n o , v t/m vo dirse ¡ajusticia lugar á qae h> supiese su 

<"«"•» i .u t jgo a ñ a d e r « N o h a y p u e s t o con m á s l i t . e n n d e s q u e 
lacayo d e u n s e ñ o r ó d e u n a l c a l d e . » (^Di'ciir:í> V l t . ) 

J'an n a u í r a l v c o r r i e n t e pa rec ía á la g e n e r a l i d a d q u e los g r a n 
des seño res se s o b r e p u s i e s e n á la j u s t i c i a , q u e v e m o s á u n esc r i t o r 
tan d i sc re to c o m o A l a r c o n s e n t a r en su c o m e d í a Toilo e.i veiUum 
es ta m á x i m a : 

Piics nmnnr iiitonix'nicnie 
Ks iiliuir un ilt'liticui.'nif 
Que intlicnar á un «ran sfüor. 

(Af ín i . v s c vi i . l 

'^ es te p r i n c i p i o ' !o h a c e p ro fesa r a l m i s m o R e y , p u e s c u e n t a 
q u e se h izo lu' ihl ico el l i abe r s o l t a d o el a l g u a c i l un p reso p o r in ­
te r venc ión d e u n D u q u e , y t e e x p r e s a do es te m o d o ; 

F,l C.-IKH se jinlilictj, 
V á Su Majtsmci It dio 
El aljjüacil ciienln lifllo, 
V d RcíV le dün : cA los dos 
TtidiiK ns disculpíirán, 
Que i-l nuijuí,' anJuvo nalan, 
V anduvisle difrdi' VOK.P 

( . \ c l n I , CSC. X.) 

Verdad es que otros poetas de nota no sostenían esta doctrina, 
pues el mercenario Tellez decía : 

y Calderón : 

Nn falle hacer resislencin 
A la juslioia el v.ilor, 

{Dadí Ti'li-U,' .i J/iriin'i/. —Acto, i , esc. ni ) 

qiu' :i la justicia. 
Quifn nn lemurln codici.l, 
Ni noble ni nii-fíii' es. 

{Mi-JT-••^l.i que eslnha.—lar. i , esc. iv.) 

, (O Oue ios maestros escrimidores sacaban carta de e.xámen, lo 
d e m r "" - - ' ' > • - - I - . . 1 - . ^ 

hiio'como profesi 
'Capítulo vnr.) , , • 1 

^1 mismo escritor, que zahirió repetidamente la petulancia tic 
tales maestros, que abundaban más de lo conveniente, dijo de otro 
en £•/ Sueño de /í7r calaveras: «Llegó en esto un hombre desafo­
rado, lleno de oeño. y alargando la mano, dijo : «F.sta es la carta 
**ue examen.« Admiráronse todos; dücron los porteros que quién 
•̂"=1. V él en al;as voces respondió: « Maestro de esgrima exami-
î nadi) V [le log ,̂,.¡5 diestros del mundo.» 

(2) Mucho abundaban en la corle las desmanteladas salas de 
los esgrimidores, como lo dice Santos en su Din y noche de Ma-
"'''d, con estas palabras : « En ¡odas los barrios ó en los mas hay 
"luesiras de armas, y donde no, no falla un aficionado que tiene 
espadas negras v se liuelga que las vayan á jugar, y apenas pasa 
?' varón de los doce años, cuando el deseo de saber le mueve é 
inquieta con la golosina de tirar cuatro palos en un juego públi-
"•^ I (Disc. X ) 

-^"inque se esgrimía con espadas negras, esto es, con el corte y 
punta embolados, muchas veces el calor que lomaban losconten-
^lentes en el combate era causa de encuentros desagradables, no 
pudiendo separarlos ei maes'ro, por más que metía el montar.tí. 
i-éase, en prueba de ello, el raso que describe Zabaleta, pintando 
un luego de armas al aire libre, en su Día de fies-a par la tarde. 

Jis graciosa la manera con que Tirso de Molina compara, en 
^'^ y diana de Vallccas, hs tretas de las mujeres para pedir á las 
Hue se usaban en la esgrima. Dice así: 

coRNKiP. (/I D. Cahríd ) 

Como has est-ido en Ambares, 
No SMIMJS que las mujeres 
Tienen su juego lie eSRiima 
En 1.1 corle, en cuyo estilo 
La que minos sube alcnnir.i 
Diez tretas más que Carratlía ; 
Hieren por el mis^mo Ulo. 

¡ No es juecQ 
De esgrima tina calle ? Y luCpo, 
; No es espada nufira un manto 
Que se remata en medio ojo ? 

SOBRE LAS ESCULTURAS DE PARRO COCIDO, 

GniEC; . \S , ETRUSCAS V líOMAXAS, 

DEL 

MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL. 

(Conlinuacion.) 

iv. 
De c ú m o se c las i f i can las f i gu ras . 

Uf^i^^^^^í'^ u.Á.xDo comenzó en Grecia la fabricricion de 
['Tiliif^ *^ las esculturas de barro? Sej^un Collignotí (3), 
""WíD^^^^lt -'l'íi"''''^ liguríis de estilo primitivo cones-
'^l ' i iX'^^Jw P'"'"!'^" evidt^ntcmente :i los comienzos del 
H-f¿^!^'^^J^ í'i't'^ !í''''^íí'^; [jcro scgtin él mismn dechi-
f f ^ ^ O '"'• ̂ ' ^'^'•"^•' l^^'"'^i'^" í"' Ai.-\c\.Q Manha (4), 
c^^^^^\ '"'^'^'''•"^'•'^ ''^-'^ ligtiras, (iiieindiidabiemcntc re-
r ^ ^ > ^ ' presentan anrqiiisimns imágenes de divinida-
' (^ ' ' ^ ( ies tradición al mente veneradas en las comarcas 

•^\ .^'''egas, para satisfacer las exigencias deladevocion 
y popular, son tipos que constuntcinente reproducían 

los coraplufilax; de modo que los caracteres del estilo ni» se 
ofrecen como garantía de !a edad precisa de las figuras de 
barro. Lo dicho con respecto al periodo arcaico lo mani­
fiestan también las dos autoridades citadas, y nos lo ha 
demostrado la práctica acerca de las figuras de los demás 
estilos. Es que el arte industrial, reducido por lo común ;i 
copiar modelos v no inventar, más ganoso de la ventaja po-
sil iva que del lucimiento personal, sólo buscado por el ar­
tista en los Irabiíjos originales ácuvo pié jione .su firma, ha 
sido siempre tratlieionaüsia y rutinario, V si en los vasos 
pintados no sucede otro tanto, al menos tan marcadamen­
te como en las ligtu-itas. es porque , más apreciada aquella 
industria, los pintores cerámicos firmaban con tVecucncia 
sus obras: de donde rcsidta que gozando de mayor presti­
gio como artistas, estaban más en las modas y modifica­
ciones del gran arte que ios caruplastíis. 

Con lo acabado de manifestar referente á hi antigüedad 
de las figuras griegas de liarro, queda planleado el proble­
ma, aun hov en pié, de su clasificación. Pues mientras hay 
arqueólogos que no titubean en agruparlas por estilos, si-
guientio las divisiones que se admiten cuando se trata de 
la escultura propiamente dicha, como hacen Rayet y Co-
llignon, si bien éste comienza por manifestar las dificulta­
des que se oponen á conseguir un resultado completamen­
te satisfactorio, Martha declara que el linico sistema posible 
de clasificación ¡lor él seguido en el catálogo de la colec­
ción del Musco de Atenas, ya citado, es e! geográfico, v 
dentro de é! dos grandes divisiones i]ue denomina rutilo 
arcaico y cstÜo ordiiiaria, admitiendo en el último, con re­
lación á las esculturas áticas, una segregación i[Ue lleva el 
nombre úc csiilu nrit-nte. Según Martha, esa multitud de 
figuras de mujer, tan repetidas y tan semejlmles, son de 
tocias las épocas del arte griego, á partir desde la conclu­
sión de lo arcaico: pues esas figuras son de una ((industria 
común (usamos MIS mismas palabras), que no tiene más 
estilo que una generalidad unilVn^me >• 

Otra circunstancia, hija de la índole misma de las figu­
ritas de barro, se opone á clasificarlas bajo un sistema más 
cieniifico, arqueoitjgicamcntc hablando, que el geográfico, 
y ea el sistema de sus representaciones. Porque este punto 

(• Zapatilla desla espada 
I,a maestra examinada ? 
; Armella desie cerrojo, 
No es la Ha, que al insianie 
Que ve que la mann llegas 
V la primer iK'la juegas. 
ICn medio niele el mnntanlc 
Cnn un BJ vaya en hora mala '.*! 
i Nn pagas monjil y ioca.s, 
Y apenas el caso meas. _ 
Cuandn, en entr.andn en ta sala 
Don Kilotimio ó don Porro, 
Asientas. y ella le nrrima f 
No hay dama en Madrid , ni es^riiníi 

, Oue i-.iíf si'u ¡¡culi en el emro. 

(Aclo 11, esc. I.) 

A u n m á s al p o r m e n o r ] ) Ínta e s t a s i r e t a s o t r o s a z o n a d o escr i to r , 
B e n a v e n t e , en la ¡ i r ime ra p a r t e d e Cos Alcaldes encontrados. D i c e 
u n a m o z a s a c u d i d a : 

Yo enn amor soy valiente. 
Que no cnn fuerzas ni aceros. 
PERO le una tui-hillada 
Al mentecato que pesen, 
Una estocada de puño, 
Un revés, y voymc luígo. 

Al.C-VLDE. 

1 No dehe de traer armas. 

El pedir poco dinero 
Una mocaos £«r/j///<i</(i. , 
t)c que el homhrc sana IU¿BO. 
Entral le, si cslá en visiia, 
En Ins bnlsillos los dedos, 
Es «/píiirfn inraliblc, 
De que mucre sin remedin. 

. 1 Recibir en una tienda 
V negar la casa luéK". 
Es lo que llaman revés 
I-as mozuslas dcsloi- tiempos. 
El pedir con un billete 
Un vestido ó un manteo. 
Llamamos pistoletazo. 
Porque milla desde lijos. 

'. Aventar á los mocitos 
Que quitan honra y provecho, 
Esa es treía de mentante, 
Que requiere buen maestro ; 

' ' Y, para fin desta fiesta. 
Es el no dar, prometiendo, 
jURar con espadas negras, 
Señalando sin efecto. 

Bueno es notar que algún crítico lia considerado estos entre­
meses obra de Tirso. La semejanza de estas dos escenas pudiera 
servir de argumento, aunque también habría de objetarse que 
Benavente no escrupulizaba aprovechar los chistes de otros es­
critores. 

(3) Arc/ie.,^úg. zyi-
(4) Catalogue des Figurines, 4 y 5. 

lo es hoy de empeñadisimo debate. La antigua escuela sim­
bólica pretende ver imágenes mitológicas en la mayor par­
te de esas figuras, al paso que la moderna escuela sólo ve 
lipux de género y representaciones de los dioses como ex­
cepción. El sabio ya citado, M. Heuzey (5)1 ve en la fineza 
espiritual de las fisonomías, en la variedad de actitudes, 
en lo ceñido de los trajes, característico de muchas figuras 
de mujer, tipos tomados de las leyendas homéricas; M. Ra­
yet ha combatido enérgicamente esta opinión : conviene 
con Hcuzey en que las figuras halladas en las sepulturas del 
periodo arcaico son siempre divinidades; pero manifiesta 
que él ha observado en las figuras exhumadas de la necrópo­
lis de Tanagra un fent'imeno significativo, y es que hay un 
paréntesis, por decirlo asi, desde el siglo iv hasta uno ó dos 
siglos después, durante el cual desaparece casi por comple­
to la costumbre de depositar las figuras en los sepulcros; y 
que cuando reaparecen tienen caracteres diversos y sólo re­
presentan tipos comunes de la vida. Esta interrupción en un 
rito tradicional la loma Rayet como prueba de que existe 
un limite infranqueable entre dos periodos de la civiliza­
ción helénica, é indica que mientras las figuras más anti­
guas responden al simbolismo rigoroso y á la fe profunda 
del tiempo! de las guerras médicas, las posteriores son fiel 
expresión del espíritu escéptíco y las costumbres ligeras' 
del siglo de los lacedemonios. 

Nuesti^o distinguido amigo y compafíero Sr. Hinojosa 
cree que los argutnenlos de Rayet son débiles para desvir­
tuar la opinión tie Heuzey. porque, aun dando por cierta 
esa interrupción en la costumbre de depositar las figuras 
Kicabe deducir lógicamente—dice — que esta diversidad 
de caracteres sea debida á la modificación de las ideas reli­
giosas, y no á nna diversa manera de representar en el 
arte? Y aun concediendo que esto pueda admitirse respec­
to de las tcrras-calta.'i de Tanagra, ;liay razón para inferir 
de aquí una regla universal, aplicable á todos los produc­
tos cíe esta industria en las diversas comarcas de Gre­
cia? " ((í). 

En nuestra humilde opinión, la diferencia de espíritu y 
modo de ser de la cultura griega en ios dos periodos que 
señala M. Ravet, son muy de tenerse en cuenta para juz­
gar el arte bajo el punto de vista de su expresión y sus 
aplicaciones. También creemos — ya lo hemos dicho —con 
la mavoría de los arqueólogos, que las representaciones 
mitológicas abundan poco, couiparaíivamcntc, á las figuras 
ácfféiicro. El va citado Ütlo Lüders (7) dice textualmen­
te que las figuras están tomadas de la vida jornalera y de 
la vida femenina. Con efecto, basta observar el tipo fre­
cuentísimo de la mujer envuelta en su manto, para com­
prender (]ue aquello no es ni puede ser un tipo mitológico: 
su belleza plástica no responde á la severidad y elevación 
con que los antiguos representaban los seies olímpicos; 
es la belleza propia de las muchachas bonitas, alegres y co-
quetonas, á (¡uienes Venus y Minerva agraciaban con sus 
dones más preciados. 

I.o dicho hasta aquí, salvo en los puntos que directa­
mente se refieren á los productos griegos, debe hacerse 
extensivo á la plástica romana, pues ésta, al igual de lu 
cerámica pintada, no fué masque una imitación ó conti­
nuación de la anterior. Los mismos tipos femeninos, la 
misma rareza en ios mitológicos, y aun mayor, porque la 
tratiicion arcaica, que es la que mantuvo más ios tipos 
mitológicos en Grecia, falta en Roma; y los tínicos tipos 
romanos que pueden considerarse como origínales son ca­
ricaturas t'i otros tipos populares ademas de las mujeres. 
También en e! arte, en el estilo, se observa semejanza ó 
remedo; mas nunca llegan las figuras italianas á la fineza, 
elegancia y expresión de ¡as griegas. Alguna vez, aunque 
por excepción, se ofrecen ejemplares inspirados solamente 
por el naturalismo romano. Pero, por lo demás, las figuras 
de barro italianas, como los vasos pintados, pueden lla­
marse ilah-griegas o greai-roiiintias. También creemos de­
ducir de la práctica que en Roma fueron rarísimas las figu­
ras solamente modeladas, si las hubo; y aunque también 
retocaban las estatuillas al salir dei molde, estaban aque­
llos sigilares romanos á gran distancia de los coroplastas 
griegos; no tenían aquella habilidad, aquella gracia para 
acentuar los pliegues, el claro oscuro, los detalles, ni exal­
taba su imaginación un sentimiento de lo plástico, tan vi­
vo, tan origina! y tan bello. 

La plástica fué en Grecia un arte industrial; en Roma, 
una especulación. 

SEGUNDA PARTE. 

L A C O L E C C I Ó N D E L M t r S E O . 

L 

E s c u l t u r a s g r i e g a s . 

La adquisición del gabinete de antigüedades del difunto 
diplomático Sr. Ascnsi. y el viaje científico á Oriente rea­
lizado por el activo arqueólogo Sr. Rada y Delgado, enri­
quecieron el Museo con algunas esculturas de barro grie­
gas, de cuyo género no poseia antes un solo ejemplar. Pro­
ceden del Ática, especialmente de Atenas, deCorinto, y d e 
Smyrna, en la Jónia, y de las colonias griegas, tal com'o la 
Cirenaica (en África), ric cuya procedencia es la serie más 
importante y numerosa, estando recogidas muchas de es­
tas figuras en la necrópolis de la misma capital : Cirene. 

Desgraciadamente, nuestra colección no posee ninguna 
figura de las que Collígnon llama de estilo primitivo (8 ) ; 
groseras imágenes de ciertas divinidades populares, copia­
das de otras imágenes, célebres en el culto griego v alguna 
reputada como de origen div ino: la Hera de Samos, la 
Artemisa de Délos ó la Atenea del templo ateniense. — E n 
el Museo de Louvre hemos visto preciosas figuras de este 
estilo. Pero estas imágenes, por su significación piadosa y 

(s ) Figuren de femnies veilies. 
(6) Terras-coltas del Museo Arqiceológieo, pág. 508. 
(7) Ritro-Mmenti di Ierre cotte in Tanagfa. 
(8) A'ch.^ec.,-pé.g. 337. 
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su carácter típico en la iconografía sagrada, se 
fabricaron tanibicn en t'pocas posteriores; de 
manera que es Irectiente hallar estatuitas repre­
sentando tal cual divinidad popular, cuyo estilo 
ofrece reminiscencias arcaicas. En nuestro Mu­
seo abundan las imágenes de Cihfles., por lo co­
mún sentada en un trono, con las manos apoya­
das sobre las rodillas, diadeniada con el /lo/c.^, 
tocado alto y circular, los cabellos repartidos 
en trenzas, qíie descansan sobre los hombros y 
el pecbo ; vestida con chiloii talar, sobre el cual 
desciende e! diploidion, formado ]5or dos paños 
colocados á modo de dalmática, primorosamente 
plegado (números 3.176, 5-177. 3-i8o, 3.1X1, 
3.r()2 á 3.201 y 3.211 á 3.215), existiendo algu­
nas variantes, no sólo en la postura (es decir, 
que suele estar de pié), sino en los atributos, 
como el busto núm. 3.212, cuyo lUphiilion está 
adornado con hojas y frutos; el núm. 3.19(1, que 
lleva esas bojas v frutas, adornando su cabeza á 
modo de ¡nfulas'de un tocado, y la diferencia de 
tocado, que en vez de! pohi, suele aparecer con 
la diadema semicircular stephivios. Algunas, como 
las 3.176 y 3.177, corresponden al estilo de tran­
sición entre el primitivo de las figuras del Lou-
vre V el de la buena época del arte. La mayor 
parte de las Cibeles sentadas proceden de la Cire-
naica y son repeticiones sacadas de un mismo 

molde. 
De igual procedencia y estilo son también va­

rias figuras, señaladas con los núms. 3.203, 3.203 
V 3.225 ( I ) , representaciones de la virgen guer­
rera y cazadora,/I/íí/ií'/Ai, émula de Artemisa, 
en Arcadia. Aparece en pié, con túnica y man­
to , por excepción con el diploidion, y diadema­
da con el sícp/uitiox, llevando en brazos al jabalí de 
Calvdon.— Este jabalí es un monstruo mitológi­
co semejante al jabalí de Eriinantea, vencido por 
Hércules. Los héroes más valerosos, á excepción 
dtíl ci tado. Castor v Polux, Peleo, Telamón, 
Teseo y Piritoos, acudieron á la famosa cacería 
del de 'Calydon; y Alahnta, bija de Yaros, la 
cual vencia á cuantos centauros la persiguieran, 
codiciosos de sus encantos, tuvo el acierto ác 
clavar la primer ílecba en el cuerpo del jabalí, 
á cuvavida dio fin Meleagro, quien prendado de 
la belleza de Alalanln, le rcgah) la piel del jabali, 
trofeo de que despojaron á la doncella, encoleri­
zados v llenos de despecho, los hijos de 'J'estios, 
que fueron otros de los cazadores (2). — Com­
pletan la serie de divinidades : una tigurita de 
Jiifio (3.178), arcaica; otna de Ariiiiiisa (3.257), 

P E L L A S A R T E S . 

( I ) Téngase en cuenln que en la cnlerdon lit csculluras i!e 
bir to todas las ücur.is que .•«; reconoeetj como ejemplares de 
un misino nioliie. y no ofrecen difctencía de otra índole, eslán 
señaladas cnn un snlo número. 

(i\ DECHARSIE. — Mvlholagie de la GKvt niifi'f/ní, págs. (46 
y Mí-

« U N A H I I, .-\ N D E R A . » 

A c u a r e l a d e l Sr . S a l a , 

p¡ i ra los á l b i i m s fü in iados p o r la Acad/^itna de Jurhprudencia \ Li-gishtnon. 

también arcaica, de Cartago, de barro amarillo; 
un busto de Cora {Pcraephoiic, 3.219), de tradi­
ción arcaica ; varias imágenes de Afrodila (3.184, 
3.32S, 3.229 y 3.360), del buen período del arte, 
como las de Érof^ (3.244 y 3.245) ; un genio alado 
conduciendo á Ero:i en un carrito (3.171), de 
esiilo decadente, v, por últ imo, u:i trozo de ca­
lino oniamental, conservando gran parte del 
medallón del centro, el cual encierra una her­
mosa cabeza de Haco, en relieve, coronada de 
pámpanos, con restos de la pintura roja , tptecu­
bría toiio, de muy buen estilo. 

Los tipos predilectos de los modeladores, tan­
to griegos como romanos, según va liemos di­
cho, fueroíi las mujeres de entonces, con sus mis­
mos vestidos, adornos y peinados, v de ellas va­
mos á ocu]iarnos. El docto CoUignón (3) marca 
tres estilos distintos, ademas del primitivo y 
arcaico. Uno severo, característico de la centuria 
quinta, el cual conserva recuerdos del arcaísmo, 
y por la dignidad sobria de las figuras represen­
ta muy bien el espíritu religioso predominante 
en Grecia, en los tiempos de las guerras Médi­
cas, de cuyo estilo posee el Museo una preciosa 
figura, procedente de Atenas. Trascribiremos la 
descri¡Dcion que de ella liemos hecho en el C;itá-
logo (pág. 24(1) : u 3.167. — MrjKR en pié. vesti­
da con la túnica/íí//íf, abrochada sobre el bom­
bín derecho y envuelta en el gran manto, pal-
¡iiiiii, que recoge graciosamente con la mano 
derecha, y cuyos extremos sostiene sobre el an­
tebrazo iz(piierdo. Los cabellos forman sobre ia 
fiante dos pabellones, estando el resto de la ca­
beza cubierto con la vesica (vejiga), de la cual 
usaban mucho las nuijeres antiguas para con­
servar el peinado. Tiene los ¡liés desnudos y 
descansa sobre un plinto. En cierta rigidez de 
la postura y en lo elevado y redondo de los 
hombros, que recuerda las estatuas egipcias, se 
reconoce la tradición arcaica de esta figura.^ 
Alto, o"',3i.— Donación de D. J. B. Scrpierí.— 
Viaje del Sr. Rada y Delgado á Oriente. i>^Ta! 
era el porte y atavio de la sencilla matrona ate­
niense del siglo V. 

El tercer estilo que marca Collignon (4) le 
califica del siglo rv. Nosotros le Ilamariamos hcUo 
estilo, acomodándole y relacionándole asi con lo.s 
vasos de figuras rojas sobre fondo negro, fabri­
cados por el mismo tiempo que estas figuras. 
Y ya que bablamos y casi establecemos compa­
ración entre las pinturas de los vasos v las es­
culturas de barro, conviene marcar la diferencia 
que entre ellas se advierte. Las figuras de los va­
sos participan de la severidad del gran arte, ofre­
ciendo un naturalismo hermoseado, cual corres-

(3) Ái\-h.. p.i[,'. 239. 
(4I I'.ÍH. 24.1-

« U N D Í A D E T E M P O R A L . » 
CUADRO DE D. JOSÉ GARTNER DE LA PE.ÑA , PRESENTADO EX LA OLTIMA EXPOSICIÓN NACIONAL DE BELLAS ARTES.— ( N ú m . 272 del CüfálogO,] 
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pondc ;i his rcpi-cscntacioncs miticíin; Uts 
cstiuiiillas de barro, como copias que son 
áe tipos vivos, tienen la Rraciii, la expre­
sión y carácter siilicieiites para no caer 
en lovul,Liar, v un natunilismo ajustado á 
la belleza misma del natural. Sólo en los 
vasos italo-griegos, particulaniiente en 
ios de la decadencia, se hallan analogías 
naturalistas entre las figuras de ios vasos 
y las de barro, italo-j;i"ÍfR^í^ tamtiien.— 
Con lo expuesto cpieda ya marcada la li-
sononií;i, digámoslo así, de este estilo 
plástico Y sus tlcsemetanzas del anterior. 
Soldi, eri su va citado'traliaio ( i ) , apunta 
también las direrencias entre el carácter 
jónico y el dórico, diciendo tpic á la sen­
cillez Kustituve la riqueza, á laicastidad la 
voluptuosidad. — Este efecto está conse­
guido con cierta blandura de modelado, lo 
espontáneo v fácil del movimiento; liay, 
por decirlo asi, más co¡¡iiclci-ia en la plás­
tica del siglo IV. 

La joven griega aparece en actitud re­
posada, pero rebosando un abandono vo­
luptuoso, semejante al de nuestras muje­
res andaluzas: viste chiton, cuvos pliegues, 
sin perder la severidad belénica, ondulan 
más que los de las estatuas marmóreas; 
!̂ e envuelve y aun se emboza, como la 
estatuilla núñi. 3.204, en el himaiiún, el 
CLia! Comunmente está preso por las ma­
nos, bien sobre la cadera, bien junto al 
muslo, de modo que, ciñéndose, por de­
lante acusa el mórbido seno, la graciosa 
cintura, el vientre, y las piernas alguna 
vez Asi denunciaba sus encantos, cv^-
liriéndolos, la muchacba del tiempo de 
Pericles como la de nuestros dias. La 
cabeza suele estar coronada de Hores, ó 
descubierta, luciendo el peinado, el cual 
forman varios mechones unidos atrás, 
formando rodete ó bien el lazo crohvlo^, 
propio de Artemisa y de Af>i'/o, y que sm 
duda sirvió de tipo para una moda, que 
en el lenguaje moderno se denominaría 
peinado á lo Arlcniísa. El rostro, de tac-
ciones finas v delicadas, inclinado bácia 
"u costado, sonrie con encantadora dul­
zura.—Las estatuillas V169 (de Atenas), 
3-185 (de Smvrna), 3.204, 3-305' l--'^^ -̂  
3-239 (de Cire'naica), son buenos modelos. 
— En el Catálogo describimos asi la mas 
bella de estas figuras: «3.23' (2). —W^'-

(1) Lís Terrcs viiites gre^quesdi: Tniiagra,'pi.g- S37. 
(-) Véase el grabado en U pág. gú. 

JKR.^Iíuen estilo.—Tiene los cabellos re-
jmrtidos en niechones, (pie se juntan airas 
formando rodete y están pintados de color 
castaño claro.—Los pendientes son circu-: 
lares y están pintados de amarillo. Viste 
chiUm muy bien plegado, que conserva 
restos del color amarillo que le cubr ió, c 
himeitiou, con señales de pintura rosada, 
en el cual está graciosamente envuelta, 
sujetándole sobre la cadera derecha con la 
mano, y con ¡a mano izquierda sobre el 
muslo del mismo lado.—Donde no se ven 
señales de color, está todo cubierto por 
una preparación blanca. La postura es 
muy airosa y elegante.—Altura, o"',26 
— Colección Asensin (3). 

El color del pelo, indicado en la figura 
descrita, imitaba el castaño dorado y bri­
llante, propio de las tebanas y beocias, 
según testimonio de Diocearco. 

Aunque el desnudo forma excepción 
en la plástica, el Museo posee también 
un cuerpo de adolescente (número 3.168), 
sin cabeza ni pies, con el vientre abulta­
do, detalle naturalista que presta gran 
verdad á la esiatuilla, y una figura varo­
nil procedente de Smirna, la cual hemos 
clasificado así en el Catálogo: «3.18Ó.— 
MERCI' I Í IO (?).—Buen estilo y esmerada 
ejecución.— Viste túnica corta, ceñida á 
la cintura, terciada por el pecho y la es­
palda, dejándole descubierto el hombro 
derecho. Tiene levantado el muslo iz­
quierdo, faltándole la pierna de este lado, 
asi como también el pié derecho, los bra­
zos y ia cabeza. — Altura, o'",20.—Dona­
ción de dicho Sr. Spiegheltal, cónsul de 
Suecia y Noruega.— Viaje á Oriente del 
Sr.Rada y DelgadoJí (4). Esta figura, de 
tierra muy fina, de modelado muy dulce, 
caracteriza perfectamente los productos 
plásticos del Asia Menor (procede de 
Smyrna) en el siglo i i i , que es la úitiina 
serie marcada por Collignon (5) , y es 
muy singular, por ser de las pocas que no 
guardan la actitud reposada, común á la 
mayoría de las estatuillas.—También for­
man excepción en este sentido un «GRf-
i'ü ]iK DOS MiMKRKs (3.170) baüundo, 
enlazadas por la cintura y como marchan­
do hacia el frente. Una de ellas sostiene 
con la izquierda un címbalo (pandereta), 

S i í T A . D . " P l L A K J. DE LA M o U A , 
pr imer premio de p iano en el C o n s e r v a t o r i o de Par ís . 

O) Pájí. 256. 

(5 ; .Hív/i. ,pág. lAf). 
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y ambas visten amplios chitones, y descansan sobic un plin­
to.—Consen-an bastantes materias terreas adheridas. Esti­
lo decadente—(Atura, o"',i().)—Viaje del Sr. Rada y Del­
gado á Oriente» ( i ) ,— También es interesante otra figura 
de bailarina (3.262), procedente de Cartago, que lleva chi-
toit y sobre el otra especie de túnica, poco más corta, de 
mangas ancbas, que sólo le cubren basta algo más abajo del 
codo, la cual danza sobre un jiié, cogiéndose con las manos 
las trenzas del cabello. 

Jüsii; RAMÜN MKr.iDA. 
(Se cúntiuiiarA.) 

LAS QUINCENAS DE VERANO. 

LLUVIA DE CARTAS. 

KECTiFicAcioN .i rnorósiTo KEL NOJIRRE HE U>A CALLE ÜI; IIRUSÉL-VS. 

LOS PARÁSITOS EN PARÍS. 

(•̂ 1 muv querido Dn-ector y amigo ; i t irata ta­
rea ¡a de escribir en I,A Íi.t's-|i!ACioN ! ¡Hon­
ra, V ¡Tiuv grande, amigo mió, la de ser co­
laborador de ese ilustrado periódico ! Mi 
modestia conm escritor es acaso la única 
buena cualidad que me reconozco, }• liéle-

mc aqni que desde hace Ircs semanas las cartas 
de tod'is puntos de EurO])a me llegan como bom­

bas á este feudal castillo, amables las unas, imperti­
nentes las más, tratándomelas unas de ligero, las 
otras de ingrato, aquél de inexacto, éste de parcial. 

Y si esta avalancha de billetes agridulces prueba que L A 
ILUSTRACIÓN entra, como v\smodeo, por doquier, me pa­
tentiza ¡ob sorpresa gralisima! ipie mi prosa no pasa des­
apercibida, ni de los que rinden culto á las.letras, ni del 
vulgo. 

Un anticuario de Madrid me dice : « l 's tcd habrá visto 
lo que á V. se le haya antojado en ?\[alinas : pero lo que le 
puedo asegurar es que en esta casa (muy suya) no ha en­
trado nunca ningún mueble viejo-nuevo, ni belga, ni tur­
co, ni portugués, ni italiano. Lo que vendo es gcnuina-
mente antiguo, y el /lavn no ha reemplazado jamas al roble 
en mi taller. Ruego á V. que así lo diga.'> Queda compla­
cido el industrial: mas permítame guarde ]iara mi su nom­
bre ; que el limo al rccUmo grális no se da ya en la prensa 
española. 

De Paris un periodista me escribe : nKos tacha V. de 
hiiiguciirs en un cnlriiihour; ¿qué más hinque (|ue la cxplola-
cion del cólera? El (jobierno Cí^pañol !le\'a su espíritu de 
proteccionismo hasta el punto de tomar por excusa una 
epidemia anodina para cerrar las fronteras al comercio ex­
tranjero, y su pueblo de \'., ese pueblo de la luor^in', que 
si no rie es porque sólo tiemiio tiene para llorar sus desdi­
chas, aprovecha la aparición de la enfermedad asiática en 
Marsella para arruinar á ¡ Bayona I Voici de ¡a blagiic ci 
de la bunnc, ou je ny me connaispluf.'» 

¡Que si no se conoce V.! ¡Ya lo creo! Y al suponer(]ue 
no hago justicia á sus grandes conocimientos en la mate­
r ia, afirma V, ¡oh ¡miiime de hltrcs anónimo! mi asevera­
ción, y áim me hace V. creer que me be quedado corto en 
mi juicio. Respecto al espíritu proteccionista del Gubierno 
español con relación al cólera anodino, doy como prueba 
de su acierto a! establecer en la frontera im c(n-don sani­
tar io, los plácemes unánimes con (¡ue ha sido acogida su 
medida por la prensa peninsular, desde la carlista ha.st;t hi 
republicana, v como en España, para goijeniarnos bien ó 
mal, no acostumbramos pedir la sanción de las potencias 
reunidas en conferencia, la unanimidad de parecer de ios 
órganos de la opinión pública e.-^pañola basta y sobra para 
felicitar á los hombres (¡ue nos rigen por su enérgica reso­
lución de combatir el morbo, que, aunque anodino, ha diez­
mado la Provenza. 

España, señor periodista parisiense, no llora sus desdi­
chas ; á lo sumo, como los grandes señores venidos á me­
nos , reduce su train de maimón, cuenta riendo sus despillár-
ros de antaño; mas hov como ayer, lu mismo en su actual 
modestia que en su antiguo esplendor, ni olvida nunca lo 
que es, ni permite á nadie que le recuerde que no es loque 
ha sido. Tiene menos servidumbre, menos Mrea, menos 
boato ; pero conserva intactos sus t imbres, y prefiere el 
aislamiento con dignidad á solicitar ayuda de poderosos; 
prefiere ser rey en su casa á ocupar un sitio subalterno en 
la ajena : España, ese pueblo de la inori^ue. ha Murado, sí, 
las desdichas de Francia : ha llorado al ver Nancy toma­
da por cuatro huíanos; tres ejércitos franceses prisioneros 
con su Emperador, sus mariscales, sus generales, sus ban­
deras ; ha llorado al ver Paris rendido, al ver que el pala­
cio de Versálles, que el salón de Luis XIV, abuelo de un 
monarca español, han servido para coronar emperador de 
..Vlemania al victorioso y entonces septuagenario Guiller­
mo de Brandemburgo. España, que no tiene por qué enju­
gar sus lágrimas por causa propia, las ha vertido, y muy 
amargas, por su hermana Francia, y los españoles, auntiue 
ya seca la mejilla, aun tenemos el pañuelo en la mano como 
símbolo de paz para nuestra vecina, compadeciendo á los 
que, como V., no ven la viga en su ojo, y sí la paja en el 
de mis compatriotas. 

¿Conque, á pesar de las consabidas dcsdielias, parece ser 
(confesión es de V., estimadísimo corresponsal) que e! re­
traimiento de ese pueblo de la nior^s^iie causa la ruina del 
sons'chef'lieu del departamento de ios Bajos Pirineos ? Tris­
te es que toda una región tan rica, tan hermosa, necesite 
del extranjero para prosperar, i Pobre Bayona! ¡Infeliz 
Biarritz! ¡Desgraciada San Juan de Luz! ¡Verse declara-

(I) Pñg. !47 

das feudatarias de España por una pluma francesa! ¡Esta 
si que no es blagiic, eruditísimo colega en las letras ! 

LTn español establecido en Marsella, que me ha hecho la 
honra de leer mi carta del 10 del pasado, publicada en e! 
número XXM , se toma la molestia , me acuerda la merced 
de dirigirme la muy galante epístola siguiente : 

» Sr. D. Pedro de Prai. 
«Muy señor mió : Sin \anidad confieso ser cn-propicta-

rio de dos casuchas de la ruede la Pulcric. 'l'ambien, como 
á V,, me chocí) el nombre; ni> significa, sin embargo, lo 
que V. hace ¡-uponer en L A Ii.rsiiiACio.v ESS'AÑOLA, de la 
cual soy suscrilor, por los .grabados, por ¡latriotismo y por 
sus cartas de V. 

»¿Xo ha conocido V. á ninguno Van der Fute? ( Sr. del 
Pozo.) 

xRitc dt: la Puleric quiere decir calle de los Pozateros, 
dispense el neologismo, ü de los Pnzos. 

»En esc ]y.\iv,flaiiii_¡;niin/ cualt|uiera se lo dirá, si mi auto­
ridad le parece dudosa. Sov de V. afmo. y S. S., Q. S. M. B. 
—Marsella, á 25 de Julio de 1SS4. •> 

E! dichoso propietario urbano en la capital de! Braban­
te tiene razón en cuanto á la elimohigia del nombre de 
la calle donde radican sus fincas. La tratluccíon al fnmces 
del sustantivo Pu/ie es desgraciaila, y basta pornográfica; 
y es tanto menos disculpable el error, cuanto (pie todas las 
calles de Bruselas tienen en sus ri'Hulos suscritos sus n(nn-
brcs en francés y en flamenco, JNIas aiuupie sabido es (pie 
iradnltirc, Iradiltore, es menos de ¡Jenlonar el neolo;^isiiio 
municipal bruselense, (¡ue si antigua es la manía en las 
gentes de este país de traducir sus apellidos, al menos su 
Iraducciim es siempre correcta : ejemplo : Enri(¡ue \'an der _ 
Put te , famoso aii lordel muv curioso libro ¡¡ntxella ^ef>le~ 
naria, (}ue firmaba en francés Dupuv, en latin Erycus Pu­
tean us. 

Queda complacido mi corresponsal marselles; la me de 
la Puterie no es verde; es la calle de los Pozateros ó Poce-
ros, ó de ¡os Pozos: que no se caiga en uno de ellos el 
gozo que acaso le produzca mi rectificación es lo que sin­
ceramente le deseo. 

Hasta aquí mis respuestas á los (pie con sus críticas ú 
observaciones me íávorecen ; las tres contestaciones que 
doy baslan para hacerse una idea de la ¡iiiimídad (¡ue hoy 
existe entre un (li;irio y sus suscritores, ¡ v fcni'nneno sin­
gular ! nunca la prosa de los (¡ue tienen á bien escribirme 
sin tener yo la honra dt: conocerles, nunca su j)r()sa es 
agresiva ; á lo sumo es incisiva ]iara mi, siempre simpática 
para el ilustrado semanario. La identidad entre el Icclnr y 
su periiídico (siempre empican el posesivo) es un heclo 
consumado, que prueba hasta la evidencia el poder de la 
prensa en nuestnis tieinjios, á laque con razón se la deno­
mina el cuarto poder de los Estados, 

("amino vedado es para mí en L.\ JM'STRACIO.V la senda 
pdlilica, y como en París, aparte de las sesiones del Con­
greso Nacional reunido en \'ersálles, nada ocurre t[ue con­
tarse merezca, voy á tratar de bosipiejar un tipo que en 
todas partes abunda, pero que llorece más tufiido y ergui­
do á orillas del Sena íjue en las demás capitales de Europa; 
refiérome á 

L(Jíi l'AKÁSirUS. 

Griega es su etimología ; comp()nese esta voz de dos pa­
labras griegas Tra^á (sobre) ;i"o: ( t r i go ) , v significa in­
tendente ó inspector del trigo; administrador de la albón­
diga diríamos nosotros. Dábase en .Vlénas tal calificación 
á ciertos ministros del culto pagano, que cusindialian el 
grano sagrado, es decir, el que se recogía en las tierras 
propiedad de cada templo ó de cada dios. Estos sacerdotes 
recibían también el trigo (¡ue los ¡larticulares ofrecían en 
hokicausto á l is dioses en las grandes solemnidaiies, sobre 
todo á Hércules y á Apolo; el más granado, el candeal, 
servía para hacer las tortas saladas que se servían en los 
sacrificios, ó el pan que se coniia en el festín que corima-
ba los oficios sagrados, festín :\\w lo-; sacerdotes presidian. 
Poco á poco el nombre de ¡larásito iwi^ degenerando, hasta 
emplearse en el sentido figurado Í\\.\ÍI hoy ]iara nosotros 
tiene. Plutarco pretende que Solón fué el primero que lla-
mi) así á los que con Irecueiicía asistían á lo*; convites pú­
blicos que habia organizado en el Pritaueo en favor de los 
beneméritos de la patria, y que desde entonces parásito 
pasaba en Grecia por una injuria. 

En Roma los parásitos eran, como en V^\\%, busca-pla­
tos, que, sin previo convite, trataban de vivir á expendas 
del príijimo. Todos hacían profesión de graciosos, v hasta 
hubieran podido pagar contribución de mala lengua. Los 
parásitos se dividían en dos clases: los que pertcnccian 
exclusivamente á un potentado, y los que, no teniendo 
amo fijo, iban á salto de mata á picar en el plato ipic po­
dían, pero con preferencia á las casas donde ¡a cocina tenia 
fama de ser selecta. 

Los p. etas dramáticos griegos, Aristófanes entre otros, 
usaban y aun abusaban del parásito, porque consideraban 
que este tipo les servia ¡lara ¡iresentar en la escena un per­
sonaje, manantial inagotable de bromas y chanzas de todo 
género. 

Planto, en una de sus comedias (escena primera de Lo?, 
Cautivos), pone el siguiente discurso en boca del par;isÍIo 
Ergasilus : -i C'uando nuestros amo.s se íiallan ausentes, los 
parásitos somos d(')ciles como perros de caza; pero lan 
pronto como adivinamos su vuelta, nos convertimos en 
dogos gruñidores y díscolos.» Y en efecto, tan pronta 
como un parásito tenía libre entrada en casa de un grande, 
le trataba, no como á un bienhechor, sino como á un feu­
datario. Las romanas de calidad tenían también sus pará-
sitiis; éstas ganaban su vida adulando á aquéllas, alabando 
BU hermosura, su cuna, sus trajes, su elegancia, su seduc­
ción, que calificaban de irresistibles. 

. . . . . . .1 - io ; - • 

La crisáli(hi romana ha producido la mariposa parisien­
se. El parásito de la época de los Cesares es el ascendiente 
directo, genuino, del pit/nr-nísiette mocicrno. Estos bichos 
bípedos, tpie en París pululan, son tan despreciables como 
los que á orillas del Tíber florecieron. El centro del gorris­
ta contem]ioráneo es ese falso gran mundo, alabado por la 
prensa boulevardiere, sociedad de contrabando, donde todos 
se dan por lo que no son, en donde, sin embargo, todos 
saben lo poco (¡ue cada cual vale. Circulo vicioso compuesto 
de deiiii-castors, de ras/acr/ui-res, dc mujeres divorciadas, 
de casadas en .América, de solteras independientes, de 
financieros sin Banca, de generales sin mando, de diplfJ-
máticos luinadosdel escalafón de sus carreras, de princi­
pes sin estados, de marqueses v condes de ocasión, por 
sorpresa, sin antepasados ; de americanos que se hacen pa­
sar ¡)or espiuuiles, por no consÍLÍerar pschutt ser ciudadano 
de una República ; sociedad en la que el marido, rara ¡ir'is, 
es reemplazado por el parásito respetable. 

i El parásito res[)elable! Sí, lectores; el paiásito respe­
table es, más (¡ue un oficio productivo, una institución en 
Paris. fioza este personaje de edad madura, presencia cor­
recta, barba cana, (i bigote pintado; posee un título (título 
(¡ue, auntpie ajiarezca legitimo, nunca llevó su padre); cru­
jan en las grandes ocasiones con una banda (obtenida siem­
pre pin' una mujer inlluvente) la pechera almiíi(mada dc su 
camisa : añade en sus tarjetas á su nombre su calidad , gen-
tíl-homhre, general, consejero ó jefe de misión ; ¡lerlenece 
á un club, y es conocido lie todos los condiicl(nes de óm­
nibus y tranvías desde la Bastilla;! ia Porte Maillot, des­
de la rué Tronchet á la Muette. Por la mañana cojiila en 
su cuchitril la ponzoña <pie su lengua ha de soltar j)or !a 
larde y por la noche; en relación con sus semejantes de 
todas las capitales, recibe numerosa correspondencia ; cada 
carta le aporta tres ó cuatro chismes; los periódicos del 
Boulevard (ijue se los hace enviar del Circulo para no gas­
tar los tres sueldos (¡ue cuesta cada hoja) le i)roporcíonan 
el eonocímiento de los enredos parisienses, le ponen al 
corriente del escándalo del dia. Su almuerzo es somero: 
después de S(n'ber un huevo pasado por agua, clasifica los 
potins, coordina los cancans, se viste, y á las tres hace su 
primera visita ; de tres á siete ha recorrido veinte casas; 
ha asistido al dia de veinte denii-castors ó dcclassh-s, y en 
cada salón ha dejado rastro de su estancia, soltando al oido 
de la que le admite á su fíve o'cloek tro uno ó varios 
de los enredos (¡ue se ha aprendido dc memoria entre su 
desayuno frugal y su toilette {púmíca. A las siete vuela al 
Clul?; cambia su levita raída por un frac lustroso; su cor­
bata de plastrón, sucia, ¡lor una blanca, ()|Taca; su som­
brero de co¡ía, ¡iru' un clack, cuvo raso parece un espejo o 
la su¡x'rlicie plana de una piancíia : se emboza en un gabán 
ancho y sin pelo: toma el (nnníbus, desembarca lo más 
cerca posible del domicilio de ijiiien le da el pan. Címioal­
muerza poco, ;il comer devora; su apetito es proverijial, V 
las scñor;is ((¡ue, así tenga ochenta años, nunca le llaman 
más que inon clier A'.) le bromean, comparando invariable­
mente su est(')inago al buche del camello. 

Tras la comida se le permite, cual á niño mimado, (¡ue 
fume su cigarro (cigarro ofrecido por la señora de la casa). 
y al terminar su última chupada echa el gabán de pieles, ó 
el chai, sobre los hombros de la dama: coge ésta el brazo 
del ex-don Juan en conserva : b;iia las escaleras; el parásito 
se adelanta en el pórtico, abre la ¡:;ortezuel;i de la berlina, 
deja pasar á su amiga, entra tras ella, y al poner el pié en 
el inarchfpied del coiipé, grita al cochero: "Al teatro de 
'I'al". Llega la pareja al coliseo; pasa erguida por el foyer; 
instálase en un ¡jaleo; e\ gorrista ¡>ide el hanc¡uÍllo ¡lara los 
píes de la Dulcinea; entrega á la aconiod;idora los abrigos, 
pasa los dos francos con que su anfitriona gratifica la inco­
modidad de la 0117'rriife, y en el primer entreacto sale á re­
correr la •ii\\:\, áplacer deu.v ou trois C'iiiciins en dos ó tres 
[jaleos. Si la noche es serena v tiene uno ó más bailes, 
planta á su nodriza del dia , dejándola al cuidado de algún 
colega suyo en busca-migas. v se va á pié á sus soirécs. Rara 
es la noche en que el parásito entra en su ratonera antes 
de las dos de la madrug.ada. Tal es la vida de tan peligrosa 
como nociva inutilidad. 'I'iene siete cocineros ordinarios 
por semana, y cuando cae algún convite extraordinario lo 
acepta, pues tiene la seguridad de que su plato no le ha de 
faltar la semana próxima en la casa del turno reglamenta­
rio. .Aseguriida la comida, su servilismo le ¡irojiorcíona de 
vez en cuando una limosna discreta de uno ú otro Creso 
israelita. A más de cominero v enredador, sus priicsiones 
son: ¡irolecior nato rie la gente de medio pelo, lacayo de la 
declassée, acom¡iañanle dé la dtmi-cnMor, encubridor de la 
adúliera, introciucfor en la s//ciedad de double (¡ue domina, 
de todo extranjero ó extranjera, que, c m seguro y sonan­
te capital, tiene sobre su conciencia alguna irregularidad 
mayúscula. 

Él parásito no es un hombre, es una agencia de presen­
tación en e! monde ¡t cote; su n'itulo, (¡ue es su tarjeta, es 
retumbante, relumbrante, de un efecto maravilloso: 

Le Cha'alier X¡ 

AXCIK.X .MI.MSTKl-: PLÉ.Mi'OTEN TIAIRE. 

(Sin decir dc qué jiais.) 
Ta les é\ pií/iic-assielte moderno, nieto perfeccionado de 

tos ¡xirásitos griego v romano. 
¡Ojo, lectores, con tan venenosos microbios! 
Sov de V., mi querido Director, su muv afectísimo 

amigo, Q. S, M. E., 
PliOKO DE PRAT. 

Ca'-iiüo ik- .\.h¡ii, [O di A(>(islo, 

LIBROS PRESENTADOS 
k ESTA REDACCIÓN POIÍ AUTORES Ó EDITORES. 

I>«! I:i iii(>vn c-iillit.n, ramell dc poesías cnulanas, por H- Es-
léve Forest y Síi-ari, I'n folleto de 4S páginas en LS.'', que con­
tiene várLis comjjosicioncs poéticas en dialecto catalán. Pre­
cio; 2 reales en las librerías de Gerona. 
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Tccui I rad i i i r i n i i ^ sp i í ñoh i , p o r el l i t -cncindo D . Josi i Agu ; i do y 
Menende?. . I l ub i ; imn^ f o r m a d o p rnpóp i í ü d e lee r os ta n u e v a 
vers ión i-nslei lai ia d e la o b r a m á s ré le l i r e d e Víc-lor l i n g o , s u ­
p o n i é n d o l a mt ' jn r q u e las y a (.-onor idas, c i i a n d c (;l mií^mi) t r a -
d i i c io r la caÜlu-a d e lorrfcla, en l e l r a s d e i i rn lde , en la p r i m e r a 
p á g i n a de l l ib ro ; m a s á poCL) d e c o m e n t a r U l e r t u n í u u p e K a -
mus con frases y p a l a b r a s l an corret-íus comi-i las q u e á c o n t i ­
n u a c i ó n c o p i a m o s : dormíura axu l , c l a r i d a d iizuUnta, /¡er.wio'ies 
i n v i t a d o s , l iub ian apitrn/miu, i r o p e l ¿rfi/irn-ia/c, e l e . e t c . , e le . 
E x c u s a d o es d e c i r q u e n o h e m o s aca l l ado d e lee r la . \)os t o m o s 
de i n á s d e i c o páfj i íüís en 8.", q u e se v e n d e n , á 3 p e s e t a s , en 
la l i b r e r í a de l e d i t o r I ) . R a m ó n O r l e ^ i a , V a l e n c i a ( B a j a d a d e 
S a n F r a n c i s c o , t i ) . 

' ^« Ind ÍM l i í - í i !><-iu-i-: i l t l c l <:<niHM-.-M> « l e C n h o l . - i j i - < ' i i -
''•'• l<'ypu,;tv> ,/,• /,! ¡'niiiMíhi <•• /.s/(n Biil,-ar,-< ,-u l S « 2 , l o r m a d a 
! '>irja D i recc ión í ;enera l d e Adi iana j - . ( M ; u i i i d , ICs tab lec imien-
^" t i pog rá l i co d e los S u c e s o r e s d e K i v a i l e n e y r a , P a s e o d e S a n 
» Ícen te , n ú m . 2o. ) Kl l i m o . Sr . D i r e c t o r [general d e A d u a n a s , 
L). K d u a r d o C a s t a ñ o n , b a t e n i d o la b o n d a d ile r e n i i t i r n o s , con 
í i l t i i to i í . 1,. M. , un e j e m p l a r de d i c h a EílatÜstiai, la cua l for-
l u a u n v o l u m e n d e 435 p á g i n a s en 4 . " m a y o r , c o r r e c t a m e n t e 
im]irest i y a d i c i o n a d o con c u a t r o g r a n d e s Resúmenes gíiii-raUx. 

I ' o U p i Í i i , . H ^U" ( i l , ; i I ^ i i z i i . — L a l - 'mpresa ed i to r i a l d e La luz, 
J « B o g o t á ( i - d í . - U r . d e C o l o m b i a ) , ba r e u n i d o , en dos a b u l -
l i tdus v o l ú m e n e s , las c o m p o s i c i o n e s c i e n t i b c a s y l i t e r a r i a s , va ­
r i e d a d e s , m i s c e l á n e a s , e tc . , q u e l ian a p a r e c i d o en ios fo l le t ines 
d e d i cho pe r i ód i co d u r a n t e los a ñ o s lS-Í2 v 1883, y q u e e.slán 
l i rmadas p o r d i s t i n g u i d o s l i i e r a t o s y ¡ loe las cs] .añole.- y a m e ­
r i canos , d e s d e Z e n e a y C a l c a n o lu is la G r i l o y \ e l a r d e . C a d a 
Volumen c o n s t a d e m á s d e 600 p á g i n a s en 4.", á dos c o l u m n a s . 
™ g u i á , A d n i i n i - t r a c i o n é i n i | i r e n t a d e l<i Luz I,calle 3, a l 
^ o r t e , n ú m . 40 al O r i e n t e ) . La L.nz es u n o d e los per iódico.* 
más i m p o r t a n i e s d e C o l o m b i a , v le fundó hace a l g ú n t i e m p o el 
«J^aor 1). ií;,r;,el Nur ie : í . a c t u a l p r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a . — 
' -a m i s m a I-Empresa p u b l i c a u n a Bihlhíem m u y a m e n a é i n s -
I ruc i i va , en la cua l h a l l a m o s n o v e l a s d e los S r e s . N a v a r r e t e , 

Z e n e a , l l a m i U o n A i d é , E s c o b a r ( D . E u s e b i o A . ) , G i b e r g a y 
o t ros . Dos v o l ú m e n e s d e 300 p á g i n a s c a d a u n o , ( |uc se h a l l a n 
á la v e n t a en el e s t a b l e c i m i e n t o c i t a d o . 

V . 

R E C T I F I C A C I Ó N . 

p o r e r r o r m a t e r i a l é i n v o l u n t a r i o se insert i ' i en el n ú m e r o p r e ­
c e d e n t e , a l pi(5 de l g r a b a d o d e la p a g i n a 7(3, el e p í g r a f e « l ' u e n l e -
v i a d u e t o s o b r e el c a m i n o d e la es tac ión d e M e d i n a de l C a m p o á 
S a l a m a n c a ' ^ , y en la secc ión d e s c r i p t i v a , la r e s e ñ a de l m i s m o 
p u e n t e - v i a d u c t o ; pe ro l i icho g raba r l o r e p r e s e n t a el •» P u e n t e .Ma-
r i i i -Sa lud " , o •* P u e n t e d e la S a l u d " , as i d e n o m i n a d o po r t e n e r 
su e m p l a z a m i e n i o cerca d e un i" iserfo y a c e ñ a d e igua l noml j re . 

C r e e m o s o p o r t u n a es ta rec i i f i cac ion e s p o n t á n e a , p o r q u e el 
« P u e n t e Mar i i i -SaUíd " , q u e t i e n e m á s d e 207 m e t r o s d e l o n g i ­
t u d po r 3S d e a l t u r a , es u n a d e las m á s g r a n d i o s a s o lira? d e fábr i ­
ca en la l i n e a d e S a l a m a n c a á la f r o n t e r a p o r t u g u e s a . — M. H E X. 

CENTRO GENEliAL DE ENCARGOS 

ILDEFONSO GARCÍA , 

S a n t a E n g r a c i a , 5 o . — M A D R I D . 

E s t e C e n t r o se e n c a r g a d e e jecn ia r las c o m i s i o n e s q u e se le 
conf ien d e p r o v i n c i a s p a r a la c o m p r a d e t o d a c lase d e oi í je tos, 
t a l es c o m o l ib ros , d i b u j o s p u r a b o r d a r , p a t r o n e s c o r l a d o s , p i e z a s 
d e mí i s i cu , b i l l e tes d e L o t e r í a , s o m b r e r o s , ca l zados , ves t i dos , 
m u e b l e s , p e r f u m e r í a , c o n s e r v a s , y en g e n e r a l , t o d a c lase d e a r -
l í c i d o s , m e d i a n t e u n a m ó d i c a r e t r i b u c i ó n . 

E n c á r g a s e ¡ g u i d m e n i e di; las e x p e d i c i o n e s á los c o l n i l e n t e s , 
po r la v í a m a s r á p i d a y e c o n ó m i c a . 

E L H O i M B R E R E G E N E R A D O p o r el m é t o d o d e l d o c t o r 
J . M e r c i e r . I m p o t e n c i a , e s t e r i l i d a d , p é r d i d a s s e m i n a l e s , en fe r ­
m e d a d e s s e c r e t a s . C o n s u l t a y t r a t a m i e n t o p o r c o r r e s p o n d e n c i a , 
rué de Chiiteaudun, 40 , París. F o l l e t o , u n f ranco . S e en-via f ranco 
ba jo s o b r e . 

1ÍJ7H. ~ Exposición L'fíivcrsul ilc Tapis. —1878. 

miULET, LACRÜlXel Ci» ( M E D . U X A i>i.: URO). Espe­
cialidad en máquinas para 

TEJAS Y LADRILLOS. 
28 , me des Ecluscs S/. Martin , París. 

Envió del catálogo ilustrado á qtiieii lo pida en 
carta franqueada. 

HENRY BINDER ^i Fabricante de coches 
31, p.uE Du coi.isÉi-:. PARÍS 

Las mas altas Recompensas 
en las Grandes Exposiciones. 

Proveedor privilegiado 
de varias cortes extranjeras. 

La Ca.sa envia los dibujos y los datos que se le 
piden. Se eriLarga de ¡a expetíicJon franco de loJos 
gastos, de los coches ventliilns pnra Rsnana. 

ANUNCIOS. 
BliiíOlBJifililfilliCTilMIIIH — • í m n i i u f f i i " ^ " " ' " " ' " * 
t-a bcllcia, ciíiiio la :,iiluil, exiije que st lii |irL-.sti:n cuida-

oos inccsantus. La mujtr que se dqa envejtCL-r, es purquc 
«esaiiende (jsie pn-repui. HáfiasL- UMI diario de 

LA JUVENTA, 
^"e es ñ la carní; In (]uc K1 aire puro n los pulmones, y se 
tendrá el culis fresco, la piel blanca y la frenle sin iuiugas. 
K^RIta, crema, fdvcs.) 

La J Ü V E N T A se complfla cnn 

K L l i U V E T i ' 0 1 - . f c : P Í . 

Polvo adherente , impalpable, Ti:fri:scame , que hace des-
Pl'ecer los tonos páliüoh d ¡iuminn el rostro cun su ater­
ciopelado. 

LA CARMELITA, 
'"eeniosa venda plástica que arrepla 1,-LS facciones, que amol-
P AB i"<--iitliis, que evita las desigualdades en el rostro. La 
" C A R M E L I T A es al r.isiro lo que el corsé al talle. 

t-uidese también el pecho jior 

LA M A M E L I A N A . 
Esta fórmula esliniulante del cílehre Trouchis, al obrai 

soDie el tejido dilalaiio de las (¡lántlulas, desan-oUa y con-
sen'a el seno. 

U J T J V E N T A , E L D U V E T P O L E N , la C A R -
U J t ' L I T A , la M A M E L I A N A , se encuentran en 1« 
" l a i a o n B A L D I N I , p r e m i e r é t a f o , 3 , r a o da l a 

CONTRA 
^ O a t a r r o » , i « R w f r l a c l o » , i» O r i p e . U T o « , 
• r rt'^'*'"- •**•• • ' J a r a b e y 1* P a s t a pecwnd d» 
¡Ti-ülr ' ' • D e l a n f r r e n l o r Uenenim» «flo*oU ol«rt»y 
i"nin<»d» por loa MUmhro» da Ik Aotóeml» d i FimnaüL 
i ^ J ^ ' * " • / • « • ttl CWriFui, •• IM du i , i to t«iiíir, 

" • HlBo« «t«oidí)B por U ToB, U C o q n B l u o b o . 

Y en Uidaí Uit Bottcru 
4gl Wu-'íf> -n(/—f) 

CALLIFLORE 
FLOB de BELLEZA Poluos a d h e r e n t e s 

c Inv is ib les . 
P o r el n u e v o m o d o d e e m p l e a r s e IJSKJS p o l v o s 

^ ^ „ . ^ _ ^ _ _ _ co]nuii i i . 'ar. a l r os t ro u n a m a r a v i l l o s a y d e l i c a d a 
helle.-L V le d a n un l ier f i ime d e exql l ¡^ i ta s u a v i d a d A d e m u s d e su c o l o r b l a n c o d e u n a p u r e z a n o -
t S e i v V c u i u ' o m. l l ioes d e K.-i.hel y d e R o s a , d e s d e el m á s p á l i d o h a s t a e l m a s s u b i d o . C a d a 
cu-d h a l i a r á p u e s , exacLameiUe el co lor q u e c o n v i e n e a su r o s t r o , 

en la p e r f u m e r í a c e n t r a l de A G N E L , 11, r u é Mol iere , 
y en las c inco p e r f u m e r í a s s u c u r s a l e s q u e posee en P a r t s , asf c o m o en t o d a s las b u e n a s p e r f u m e r í a s . 

KANANGAmJAPON 
RIQAUD / r F9rftímiitM 

I U looiea mi» refres-
^ pial y blanqaem « 

flMIi.' p«rí¿«áDdolo dcUcadunanta. 

.^xtracto ie^ananga, luavlsimo y aristocri-
g ^^^^^m* tico peifam* para al pañuelo. 

tesor» 4a la eal)ellera, 
4*« abrillanta, hac« crecer j cuya caída previene. 

mi» ffrate j untuoso, 

oaaaarra al eútle am nacarada transparencia. 

blanquean la tas con al 

I «taganta taaa nata , preserrándolo dal aaelao. 

BtpéMtt» 9» I M priDOÍpil»» F»rftll09TÍ»M 

COFRES-FORTS 
todo Hierro 

FIERRE H A F F N E R 
12, P a a s a g e Joa f í ro l . 

P A R Í S -

30 IIEDALLA3 DE HONOR. 
Se envían modelos en dibujos y 

precios corrientes francos. 

'CAPSULAS' 
D A R T O I S ' 

rLiri lcitreniiídioTiQiQi-u t(«io- lü^l 
cüiilin la I l O l O '.^ra^iiis. 

_ cirnAcios UAI'ÍIIA 
| T O S per t inaz, Bronqui t is crónlcae,! 

Catar ros , In lar top p u l m o n a r e s . ' 
fiíjaM rl Sello del Estado frgneis 

i l 0 5 , rué de Rennes, P A E I S 

^'í^:•;^n:#^ 

Cotnpañid Jndustriaí 
DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

HaovLi P ic te t 
Capital: 3,000,000 tíe francos 

BA k m i l M A 0 P^^3 la FABHCACION del 

MAQUINAd FRIOHBIHIELO 
E N V Í O F U A N C U DEL P R O S P E C T O 

20. rué de Gíámmont, PARÍS 

La ETBHNA BELLEZA tío U PIEL obtenida para el empleo aeja 

PERFUMERÍA ORIZA 
*^Q L . L E G R A N D , Pruvwdw ilu la Corle il« Kusia. ^ . . . - : r r r ! ? T r r . „ . : . , ~ " ^ Z ~ : ^ ' S e a ^ 

CRÉME^ORIZA©) 

Ü ^ ^ • . 

£afa CREMA suavízi 
y bl3nqu.-nh PIEL , 

r l«'líi la TIUSSIMRKMIU J la 
UlEStlllUdílallH'KMlIti. 

HMIO In eanil U mni niWiiiilnda 
PIESEUVA ICUAUMENTE 

«1 r< 
di k í Manch,-

UTCS LES PARE ^UHERIESJÜJ 

ORIZA-LÁCTÉ 
LOCIÓN EMULSiVfl 

niaDijuMjrelNíal. |iifl 
Quila lJSiii:iiidMSilBruj'Z 

ORIZÍVELOUTÉ 
•JABDNsegunelD'O.Reveill 

LottiiiSiiaVBpira U\i\í\. 

ESS.-ORIZA 
Perfumes atüdis IQS r s - j 
mlUeiesilElliresnue'JDS, 

idapuiliis iiur h mudi 

ORIZA-VELOÜTÉ 
POLVO dEFLOR de ARROZ] 

adherenteJIaniel. 
Uiuda B1 Aftlpadü del 

KD mas Tliiliiras nrnEri'iifaa 
purs ni fcl'. blnr 

OSMfCiSS^'^ 
JíWES SMITHSON 

U .o/o FrstíO 
rnUMli-vnlvürcll-KIiilllf 
i tCabelloyti i iBarba 

nldiiliir i iMi iml 011 
TODOS LOS «ATICES 

CON KSTK i. igümo 
I no hay pecesidail dtUV.tll n CABEZA 

antas ni después 
APLICACIÓN FÁCIL 

Resul tado inmediato 
Ko iiii.iiolii' 1.1 l'itl. u' ¡>orjud¡i 

In SKIIII I . 

£n ¡odas la' Perfumen'' 
y Peluquerías. 

moln'utnil. 

OCDnsILu i . i jmúnn l 2 0 7 . cRl le S a n - H o n o r f i . P a r í s . 

ASMA 
• "i-aiieamentc con su uso. 
í-aris, LEVXSSEUB, Ph'", 23, ruede /a Mofinafe 

•^ K« LAS rnisci i 'ALLs FAUMACIAS 

T o d o s los I I U M Í U M S iicoiiHC-
jii i i l o s T u b o s l í B v a s s e u r 

_ c o u l r a l o s .1 ccesos de Asiim, 
lí^T\'''^'.?'"J^'^^^ y '••>« So/onarioiies. y Lodos c o n v l e -
• '•'- | i ie (•slits i u c c c i o i i c s c e s a n m s -

c o n s u t i s o . 

J A Q U E C A S , 
D O X i O R E S d e 
E S T O M A G O NEURALGIAS. 

y todas las Kiiformciiadcs nerviosas se curan al 
ioslauLo cou liis PUdoras Antl-Iffauralglca» 

del Doetcur OROHIES. 
PARÍS — j4, ffue des Ssussaies. 14 — PAfílS 

V en las prlDiipalcs Farmacias de FraQCla y del Estrangero, 

C. X U C L Á , 1 7 , B A R C E L O N A . 
Fábrica de Devoc lonar ioa y S e m a n a s San tas .— CU\RENTA Y CUATRO ediciones 

en espíti'iol.—1 >ÜCE ediciontís poriii^iioas.—T;tmafiOS variados, á grandes y pequeños caracteres.—• 
E n c u a d e r n a r ion es d e t o d a s c l a s e s , d e s d e 1 á 5 0 0 p e s e t a s . — \ ' ' e n - a a l p o r m a y o r p a r a la P e o l n s u i a 
y U l t r a m a r . — P r e m i o s p a r a ¡as e s c u e l a s . — R e g a l o s d e b o d a . — P r i r n t r a s c o m u n i o n e s . 

SERKIS D'ASIE. 
T É I M P E R I A L D E S U L T A N A S D E L D O C T O I Í D E G A R D A R E O T 8 . 

E! 5 E R K Y S di; Asia, compuesto de plañías nalural ts, uviía todos los afuites, vivifica 
l:i [•|i¡i¡tTmis más gasiaila; fonaiece las carnes, limpia la t e / , dándole la frescuriL de la tosa . 
Su UMI asiduo eviía los casos más (¡ravi-s en las mujeres de cuaiquicm edad. Es sobcratio 
cüairii las amibas y erupciones de la piel, KMas virludes y su gusto cxquisilo le han hecho 
universal Reumplaía con éxito al té de la China en los salones á la moda. 

No hay otro Serkys auténtico de Asia que el del D r , D E G A R D A I U E I N S , 6 , R U É 
D E L A P A E X , P A R Í S . — S e envia al recihir una lihran/a de Córteos de 35 pesetas, ó 
(¡ [lesetas Com- Exp. ' I."s [wdidos .ie pagan adelantados y no contra reembolso. 

AGUA DE BOTOT •erdader» 
Onico dentífrico aprobado por ia Academia de Medicina de Paru. 

POLVOS DB BOTOT ":rr: 
jT^iirtf t I I . Bm^. 4»» hulims (Paria) U Srm» : ^ 
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M A D R I D. — M U S E O A R O U E O L Ó G I C Ü N A C I O N A L . 

3 335. -MiijiT rntiiaiM ptifuTiiáiiiio.'.L' 
al aalir iltl liufio.—C^ilvi (liiilin). 

3.43-1-—Mirniillon : Rhulinflnr rom;iiio. 
Curdul):» (És]];tfiii). 

3 263. —AcUir cómicii nitiiiLiio. 3372.-C,-iliLVn iW .wl-n i-mr.r.v.' 
tiiri l;i f'i-rsiuiii cómica.—Ciilvi |iiiil¡;i|. 

3.231. — Mujer líric'jia. 
LiiuiuiitM (.•\t'ricii). 

E S C U L T U R A S 1) I-: 11 A R lí ü C O C I D O , G K I K G A S , K T R U S C A S Y R O M A N A S . 

¡LaPnlclierinei 
M AGUA DE BELLEZA 

CMHLTDIGARANTIE 

liiI;il¡lili.'parni[u]L!iry liii''er f! 
di's:i[>irn-or, njti irnlai'ioii £1 
lili Culis, Iss MiiiicliiiK fl 
rujiifi.yi^P''u(lucLilasoi>r (\ 
el riiiliiiriiz<j, los ISariua h 
y Q\ Vrllr: /irn-nz, (J 

LaPULCHERINEi^sun» É* 
A'jtiu líe T'if'i/liir í'.sjn!-£j 

cial y sin rivni para la l'oiloltB in(iiii,i. (VEJMÍF. ¿I 
! El. l ' r iOSPECTlI . ) í l 

Loü Miuiiua ri:sII l(.Illas IIÜ l.i FULCHERINB ^ 
n i-omjilí>l,in ron ni iisn del Jqbon y U CreiDn fi 

| l PULCUEBINE, <iiFn>rfira.t ¡iretíiosoa ¡>or «^ 
I fii» cimli'liii/rn suitciziiilorns. i\ 

iíj DennsjfoGeneral: 29,TQB Cllqnancnnrt, PARÍS íí 

m m i m i PARA LAS CIENCIAS. 
q. ANDF^IVEAU. 

G. D U P R É , S U C E S O R . 

5, r ué C a m p a g n e - P r e m i é r e , 5. 

Material completo para gabinetes de fisitia al 
uso de la ensüfiaiiza primaria, secundaria y su­
perior. 

ELECTRICIDAD MÉDICA. 

Abastecedor del Hospital de Salpetriére, 
Constructor de los aparatos del Dr. V. B u r g . 

AGUA CIRCASIANA 
de 

HERRINGS^C 

Lft uiiicit usarln pnr toiliLs !ns faniílins rmlca y In 
nobleza lii; ü i i r o i i u . D e v u e l v e ii los c a b e l l o s 
b l a n c o s s u c o l o r n a t u r a l r u b i o c a s ­
t a ñ o o neero.llmTiMiiiocryL-i-uuirroICnljeilo. 
1Í.S iiifuliblu jüini líiir licniíisiim. y vijíor ¡ú OÍIIKIIIO 
débil y erifcnaizo. 1 3 a ñ o s d e c o n s t a n t e 
é x i t o y m a s d e 3 8 , 0 0 0 c e r t i f i c a d o s 
p r u e b a n s u e f i c a c i a . 

i¡¡ Cuidsdo con íjs í,ilslfícaciones i Imilaclonei 
nochns y pelierosas á la salud l!l 

B E R R I I T G S &. C " , HuB Louís-Pliilfpne. 21 
(AviMiiift (I,; Nouiliy) — P A R Í S — (l-'raiija) 

§v^h£¿W^^<^U¿MZM7M^^^-W£M...U¿i 

El LIE 

C A S A F U N D A D A E N 1 8 2 6 . « ^ ^ ^ i , G ' 

Í\CCÍ¡II¡ILÍ de Oro, Exposición Uiiiirrsiil, París l8jS 

PERFUWIERIIGELLÉ FRÉRES' 
6, A v e n u e de l 'Opéra , P A R Í S 

ACEITE dtta FLORES ii MATO 
Tara la hcUcx^i de ¡a CahcUcra, para conservar Ja siia-

•viilady hrilkntc:^ de Jos Cabellos, evitar que se caigan y iiiiiy G' 
Ireciienieiucnie para JjaeerJos brolar de nuevo. x ] 

OPRESIONES 
TOS, 

CATARROS, CONSTIPADOS. ASMA NEURALGIAS 

ha ob ten ido el imico G r a n D i p l o m a d e 

H o n o r , en competenc ia con todas las 

aguas pu rgan tes nacionales y extranje­

ras , en la Expos ic ión In te rnac iona l de 

N iza , d is t inc ión l iasta a h o r a no concedi­

da. S u uso es universal . Sus resul tados 

inmejorab les d u r a n t e t r e i n t a y t r e s a ñ o s 

que se conoce el agua de 

L A M A R G A R I T A . 

Depós i to c e n t r a l : J a r d i n e s , 1 5 , bajo-

cu RADAR 
por los CIGARRILLOS ESPIC. 

Aspirando et humo, penetra en el pecho, calma el sistema nervioso, 
facilita la expectoración y favorece las funciones de los órganos respi­
ratorios, {Exigir estaJirma. J. E S P i C . ) 

VentR por mayor , J . ESPIC, 128, r ne %••• Lazare , Par ía . 
Y en las pimtiiialL-s Karniiiciíis ilc Eapnfia y de las Araiiricas.—2 í r . l a c a | a . 

COLEGIO DE VALLDEMIA, 
MATARÓ (CATALUÑA). 

Ünico establecimiento español en su clase preniiado con 
MEDALLA DE ORO 

en la Exposición universal de París de 1878. 
Sólo admite internos, así de i. ' como de 2.* enseñanza, comercio y preparación para 

carreras especiales. Pensión mensual, en la que van incluidas ademas las asignaturas 
de Francés, Ingles, Dibujo, JMúsicu, Gimnasia, Equitación y el liwado y planchado de ropa, 
í í O ( l i i i ' o s ; rebajándose dos por mes á cada uno si son dos ó más hermanos. Remitense 
reglamentos y boletines á instancia de ios iiUeresados. Queda ah'icr ¡o el ingreso para el pro-
xiino curso académico. 

POLVOS DE CANDOR. 
I-os P o l v o s d e C a n d o r , sin rival, compui^Mos de 11^" 

iLTÍa .̂ lialMimiL-íi.-., dcjiín iiiuj- alnis ú ludiis l̂ l̂  ]iri)duclP5 í''" 
miWes cmpk-ndijR hasta el día. Los P o l v o s d c OanuOr 
liinitican, refrtscan y blanquean el culis, i|iii; maiilienen en 
un cstadu cunstanle de belleza y de frescura, y >e imponen 
á las damas ]iara la ecmservaciiin de .-ai juventud, pf'r ' " , 
l."iene.quc lan mal librada sale de las j>aslas y aleitcs " 
Inilii jTénern,—Ni) nns pMrada, pues, que el Díl. Rl'^"^"' 
til- la Facultad <¡e Medicina de P.irís. alimie en su dicl.ime" 
que Ins PolVOS dC C a n d o r eslún llamadns ¡i reempinía 
trida clase de polvos de arroz y merecen el e.\lraordin¡ir"' 
¿xilo que han alcanzado. 

Olios iirliiiilcs que rcLOmeiidamps : 

A C E I T E d e C A N D O R , liecho con llore.s naluraleS' 

E S E N C I A d o O L O R E S c o n c o n t r a d O B . 

CASA AL r O R M A Y O R : 

FÉLIX MANENT, químico, Oo. ruc Fonlaine-au-Roi, PARl^-

M \^ ~ I.AIT AMKl'ilELtfifE — VI 

LA LECHE ANTEFÉLICA 
p u r a o m e z c l a d a c o n a g u a , d i s i p a 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

*b A R R U G A S P R E C O C E S ¿ j y g , 
O j V ^ i j E F L O R E S C E N C I A S , ' ' 

> } , J % ^ j , R O J E C E S * í , ^ ' - P ' 

L°'í 
»f 

Se r 'Va e l c u t i s 
^í-^ 

EXPÜSITION ^ ^ UNIVS"M878 

Médaille d'Or ^^CroiXíeCheYalier 
LES PLUS HAimSRtCOM PENSES 

ACEITEdeQUINA 
E. COUDRAY. 

PRBPiR.\DO ESPECIALMENTE para l i HEnHOSUM del C i B í l l " 

Reromemianios este produelo, 
que las Celebridades medicnles con=ideran, 1!'"'^'' 
princiino de Quina, como el REGENERADOR 

mas ¡)Oiiert)so ijiie se conozca. 

ARTÍCULOS RECOMENDADOS 

¡PERFUMERÍA A LA LACTEINA 
I Recomendada por las Celebridades Medicales 
J G O T A S CONCENTRADAS liara L-lpanuiílo-
• A G U A D I V I N A llaiiiatla agua citi saltio-

t SE V E N D E N EN LA FABRICA 

¡PARÍS 13, rué d'EDgliieii, 13 PARlS 
¡Depósitos en casas de los principales Perfumistas 

Boticarios y Peluqueros de aiiiba-; AmónoiB 

Impreso sob re mniiuiDaB de la m s n P . AI.Al 'ZKT de I 'a r í i ^ P a s s a ^ e S t&n i íUs , 4 . v^$i^fi T i n t a s de la fábr i ca Lor i l lBox j C* ( 1 0 , rué t»up?r , Paris)< 

Roervudos todos los derechos de propiedad arllslita y litenuio. MADRID.—Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivndeneyra. 
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